



FRENTE AL GOBIERNO DE FUERZA 


ІН 


OFELIA M. B. de BENVENUTO 
УП - 193 6 


FRENTE 
AL GOBIERNO 


DE FUERZA. 


Recopilación de articulos y con- 
ferencias publicados en diversos 
ато revistas. — E 


О т —Єү——== POR = аы _——— —— 


Ofelia Machado de Benvenuto 


JULIO 1936 
















CUMPLIMOS LA PENITENCIA DE LLEVAR, ADYACEN- 
TE AL DESTINO UNICO, UN CORTEJO DE EFIMERAS За 
ATRACCIONES. A VECES, LAS ENCUMBRADAS CERTI- (0 
| 018 DUMBRES QUE ESE DESTINO COMPORTA, CONCEDEN | 
| 245 LUCIDAS VICTORIAS SOBRE LA VIDA BREVE. OTRAS, 24 
LAS MAS, LAS INFECCIOSAS GERMINACIONES QUE ESTA © чан 
ENGENDRA, DESFIGURAN Y RAPTAN LAS LINEAS DIRI- | 554 
GENTES DE AQUEL DESTINO, REIVINDICANDO, PARA | 
LAS CIRCUNSTANCIAS HUMANAS, SU CIEGA PARTE DE 88 
TRIBUTO CARNAL. 
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Interpelación a los militares y policías que 


| sostienen a la dictadura 


(Publicado en “Acción”) 


(Transcurridos ya tres años del golpe de Estado 
y dos años y medio de haberse difundido y publica- 
do en “Acción”, fué preciso hecerle algunas modifi- 
caciones a esta Interpelación para conservar su ca- 
rácter permanente), 


Han pasado ya tres años desde el golpe de Estado 
que, arrasando por la fuerza, la Constitución y las leyes, en- 
tregó el gobierno del Uruguay a un dictador. 

La actitud de ustedes. pasiva o activa, permitió o consumó 
semejante retroceso nacional, a pesar de tantas razones en 
contra y, entre ellas, la del art. 1,2 del Código Militar que di- 
ce: “El ejército de linea forma parte de la fuerza pública y 
esta obligado a sostener la Constitución y las leyes”. 

Hemos esperado en vano que el sentido del deber desper- 


tase en ustedes, los conmoviese dinámicamente y les hiciera 


sentir, de modo decisivo, cuál es el ideal, la obligación y la con- 
ducta que en tales circunstancias corresponde a los hombres de 
honor. 


1. Ceguera. —— Hay cegueras incurables. No sabemos si la 
que ustedes sufren lo es; pero se caractériza por la suma gra- 
vedad de ser la de los ciegos quetienen toda la apariencia de ig- 
norar su mal; no considerándose siquiera enfermos, no recu- 
rren a la ciencia médica. Sordos son y duros a las insinuacio- 
nes de alguna conciencia acusadora. Y si ciertos escrúpulos se 
levantan en la secreta intimidad de algunos, ágiles son en pre- 


e y 





E A ELIO A A A UA AN 
сае ЫА РМ WS AE 
A a утат): RA A Ы 
E EA 7 

г 4 4 ; | 2 
piedad, en la creencia de que allí pueden redimirse de sus crí- 
= menes. Y, sin embargo, esos son autores de crimenes sin ma- 


= yor trascendencia en la vida general del pais; pero, no obstan- 


te, son los custodiados en las prisiones, y los otros, los del más 
grave crimen, que envilece a toda una nación, esos viven en li- 
bertad y son protegidos y apoyados, precisamente, por ustedes. 


- Cada uno de los individuos que integran la fuerza pública, po- 
licías y militares, ha sido contratado y los militares de es- 


cuela, además, onerosa y lamentablemente educados, рог е] 


Estado, por el pueblo, no para defender los caprichos, intere- 


ses, enconos de ningún hombre, sino para defender las institu- 
ciones, las leyes, la justicia, el derecho, la razón, la moralidad 
la paz, la esencia de la civilización y de la condición humana, to- 
do ello articulado de modo preciso en la Constitución У еп los 
Códigos (1). La falta de lealtad, la insidia sofística de unos 
pocos audaces, cuya conciencia ha perdido las articulaciones in- 


telectules y morales, todo sentimiento de fidelidad a ideal algu- 
no, ha puesto a ustedes en el trance indigno de servir де іп5- 


ftrumentos de traidora agresión a todo aquello que estaban 
destinados a defender. “Guardianes del orden son usados como 


perturbadores del orden; defensores de las instituciones, son 


usados para destruir las instituciones”. Y asesinan. encarcelan, 
torturan y destierran a los que, ante la insólita deserción de 
ustedes, han tenido que asumir la función, que. dentro del or- 
den, les estaba confiada a ustedes, 

IV. Condiciones y límites de la obediencia. — El articula- 
do de la Constitución violada suministra la norma mequivoca 
para distinguir el criterio sofismado del claro deber de la fuer- 
za pública. ¿Puede existir deber de obediencia al que, el 30 de 
Marzo, arrasando las instituciones. Poder Legislativo y Ejecu- 
tivo, y desconociendo el Judicial. se suicidó como Presidente 
para transtigurarse (art. 112 y 113 del Código Penal), en reo 





(1) Artículo 1.2 del Código Militar: “1 ejército de línea forma 


parte de la fuerza pública y está obligado a sostener, la 
Constitución y las leyes”. | 








Жы 2752 de penitenciaria de 24 a 26 años? (1). Sólo por la perturba= ai 
y Е ción intelectual o la distracción Д de los militares y раа гә 
Вв ólo por su aburguesamiento y su vocación por el confort, sólos 8 Қ 
рот haber olvidado, esperábamos que momentáneamente, el sen- | 
timiento de la vida heroica y desinteresada para la que habian 
e sido educados, sólo por su incondicional apego a las posiciones | 
y a los sueldos, por su ceguera en fin, podra explicarse que 
los que ellos debían haber colocado dentro de las cárceles, nO “Қ 
| -sólo gocen de libertad, sino que sean, nada menos que ellos, los Е 
ga que “gobiernen”, “legislen”, “ejecuten”, “juzguen” y nos “en 


> carcelen (e 
97 Ahora, quebrados los frenos *morales que integran el or- E 
С: den júridico, todos los poderes son mantenidos por las armas: ПЕДА 
УЫ de los policías y militar es y nada más que por ellas, en las mis- 2% 
. mas abyectas manos. Todas las coacciones, los abusos, los en- 198 
с. gaños, para enmascarar de democracia y legalidad, por medio de: EM 
А7. electiones que serían irrisorias si no fuesen dramáticas, a un | 133 


ч 


21). gobierno de fuerza, es decir, de incultura v de barbarie, son per- 
mitidos y fomentados por aquellos que habían sido instituidos 
para la defensa de la moralidad y el derecho. 

En ciertos graves momentos de Ta historia, los hombres | 
tienden a clasificarse en sacrificados y sacrificadores. En esos- 
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(1) Art. 112 del Código Penal: “Será castigado con veinte a й 
yeintidos años de penitenciaria y seis a ocho de ¡inhabili- 22 
tación absoluta: el ciudadano que atentare o prestare me-- | 

ME dio para atentar contra la Constitución de la República. S 

Е: Habrá atentado cuando ejecutare actos encaminados di-- 

Ар н rectamente a infringir por fuerza o violencia, los artículos 

РЕР Е 14 y 15 de la Constitución”. (Sobre forma republicana y se- | 

| paración de Poderes). — Art. 113: “Cuando los delitos de 

$ ЖУ que, tratan los artículos precedentes fuesen cometidos por 

ЖЕЗ empleados públicos o agentes del gobierno, se aplicará pe-- 

E | па de penitenciaría de veinticuarto a veintiséis años, con 


> ` inhabilitación absoluta de ocho a diez años en el caso del || 
ал artículo 112”. | SS 
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сы 522 үе Ял лү 
decisivos también los indiferentes, ы apáticos, loz ТЖ 
ше os que dejan hacer el mal, son sacrificadores. La - Ж 
пса cación militar encarna la educación en el sacrificio у рага 5. 
la lealtad a los auténticos valores morales, Jurídicos, raciona- e 
[ les, hasta. el sacrificio: ¿Qué pésima pedagogía, qué defrauda- | 
[жаз finalidades, qué ambiente de mezquindad y materia- 00 
H mo remará en nuestras Escuelas Militar y Naval para que, 
salvo distinguidisimas e inolvidables excepciones, como Julio 
César Martínez. Efrain González Conzi, Atamasildo Suárez, 
“Leoncio Raíz, Otero Lemos y algunos otros, la таза entera ИН ИРИ 
de la fuerza pública haya dejado a muchos civiles. que no es- 
taban educados ni aprestados especialmente para eso, el papel 
ps sacrificados y elegido para sí el de sacrificadores ? 
22 бін duda, algunos sospechan la traición a la moralidad y 
E cdéfradación al objeto mismo de su vida que la subversión 
Jes s impone. Pero, sin temple ni personalidad para actuar indi- : 
Vi lualmente, cada uno de éstos espera, por un cómodo у по А j 
т recisamente viril sentido de la “prudencia”, que otros зе ртр- | 
anuncien primero., Enredados en sofismas que sólo mantiene la 
-falta de altivez, esa clase de militares y policias del Uruguay, 
instituídos para el sostenimiento de las sagradas libertades de 
ип | pueblo, traiciona la razón de su existencia: está siendo usa- 
da para mantener en sus posiciones de violencia a Íos violado- | 
тез de la libertad. S 
= F. ¿Venta de la República por mejoras en cinpleos? —'` ce 
¿Que se podra responder al pueblo que pregunta si, la actual 3 
omisión de tales deberes no es una retribución a la ley (Pa- 
trón - Herrera) sobre aumento de sueldo a los militares? Pa- 
та emplear la frase de uno de ustedes, Alberto Demicheli, con 
la que se convulsionó al pueblo, ¿no sera esa sí, “una venta de Ф 
leyes por empleos’ гүр 


- Peor aún: en este caso ; ¿no sería la venta del destino de toda 























república por simples mejoras en empleos? No responde- 0: 

i 

os a semejante pregunta. ineludiblemente, por la fuerza de Ey 

las cosas, son ustedes quienes responderán, de modo positivo о еі 


tivo. Lo que queda de conciencia nacional, por no precipi- 
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tarse en tan grave pronunciamiento, ¿esperara todavía que 


militares y policías del Uruguay respondan, no con meras pa- 


<< labras, sino con una inequívoca conducta 7 A ас й 


VI. El deber de no usar la violencia contra los que qu | 
suprimirla. — No se entienda que se trata, con esta interpe 1- 
ción, de fomentar la violencia. Se trata, precisamente, : e 
tarla. A tal punto es ella repudiable, que por eso se repud 
la dictadura; si ésta está descalificada sin apelación en el gra 
en que lo está, es por ser un régimen, de violencia y no de тазу Ё 
zón ni de persuación. Es sabido que los pueblos, especialmente 
aquellos de la tradición del nuestro, acaban siempre por rebe- + 
tarse de modo incontenible, frente a las usurpaciones de los ti- е) 
ranos. Si los policías y militares hubieran alcanzado por lo me- 2 
nos, una conciencia más clara de su misión, aún cuando ло ТИ | 
—biera partido de ellos, primero y espontáneamente, el pronu а 
ciamiento claro y terminante contra la dictadura, aún cuando | 
no partiese de ellos el propósito moral y juridico de no apoyar- 
la, podían, debían, estaban imperiosamente obligados a asum 
por lo menos, la actitud salvadora de no resistir a los civil 
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que creyeron cumplir los deberes sagrados de liberación que a 


Fo 
- e 


ustedes les han hecho abandonar. Tal es el único modo de evitar . 































la violencia y su descendencia infernal de catastrotes, al mismo 
tiempo que con ello se tornaria posible el curativo -reinereso a - 
Hs 1 бе ж 2 ia 


la normalidad lega! de nuestra democracia. Sd сее 

No es preciso pensar en el panegirico de lo que тете зе 
«dido: todo lo humano es imperfecto; el régimen caido pudo 
serlo y debía ser perfeccionado, y por sí mismo ofrecía medios 
para serlo. Pero la fuerza, ni perfecciona, m1 purifica ja ЕЕ 
puede, a lo sumo, dar la ilusoria apariencia de la purificación, 72 
pero el fondo de los seres y de las cosas, permanece intacto. 
Ella carece de potestad creadora y de las virtualidades « ue h: 


Po Ar E > 
cen hondos y constantes los perfeccionamientos. Para lo único | 
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qué puede, a Io sumo, servir, de modo cierto. es, prec samente, - 
“рата impedir que se la use; como signo de que no debe usarse. 


Бы Е-Е k 
. La fuerza material no estaba confiada a la lealtad de u: 
- tedes, desde luego. para abusar de los hombres que, por hal 
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sentarse los sofismas que los hacen acallar y morir. 

II. Unico soporte de la dictadura: la violencia. — Su се- 
guera es la de no querer saber que toda la máquina deni- 
grante de la dictadura sólo se levantó, se mantiene y se man- 
tendrá sobre las armas que ustedes, ciegos, son los únicos que 
pueden manejar. | 

Armas dadas en acto de generosa confianza en la 
lealtad de ustedes, para que, sin usarlas siquiera, por su dda 
presencia, impustesen el respeto al derecho, a la razón, a la jus- 
ticia y a la libertad de los hombres, encarnados en la Constitu- 
ción de la República. | 

Ustedes manejan armas mortíferas; pero ahora son uste- 
des manejados por mortiferas almas, que ni aún el más grande 
respeto por lo humano, impide calificar de criminales: almas 
culpables del hurto, por la violencia, de la libertad de pensa- 
miento y de acción de un pueblo civilizado; culpabes de la vio- 
lación de la Constitución, del régimen vital de la razon. del or- 
den juridico; culpables como homicidas de Baltasar Brum: 
quitarles a ciertas almas el oxigeno de la libertad, equivale a 
quitarles la vida; culpables del asesinato de J. C. Grauert y de 
la muerte de Otero Lemos, Alberto Saavedra, Raúl Magariños 
y Pedro Sosa; culpables de la malversación no sólo de los di- 
neros. (basta un ejemiplo: la Ancap), sino de la dignidad de 
los ciudadanos: culpables de torturas, prisiones, destierros y 
destituciones de los seres dignos; culpables de la tentativa quiza 
más farsaica que registra la historia de nuestro país, (esta gra- 
ve culpa se ve menos por su indole puramente espiritual) de 
engañar a un pueblo con una verbosidad confusa e insidiosa y 
una degradante adulación de las debilidades y vicios de los hom- 
bres. | 

ПІ. Defensores de las Instituciones usadas para derribarlas. 
— Tajes son los amos que ustedes consideran dignos de obe- 
diencia; en otros tiempos, con otros hombres, esos actuales ma- 
nejadores de los policias y de los militares, ni un instante hu- 
bieran podido ocupar otro sitio que aquel que, detrás de fuer- 
tes rejas, ocupan algunos seres que habituamos contemplar con 
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_ Jas entregado a ustedes, en acto de confianza, no las poseían. 
DA eso siempre se llamó y se llamará delito de alta traición (1) 
Ey de baja cobardía. Pero menos aún les estaba confiada para 
_ рата imponer рог el poder de la razón, se ven obligados, para 
realizar sus delirios salvacionistas, para obtener sus viles y en- 
Богев, o por lo menos, arbitrarios propósitos, a apoyarse 


К. la barbarie, ofrecen. 
Ее. 

confesar (que solamente este extraordinariamente puro y altivo: 
González Conzi, asi como Julio C. Martínez, Atanasildo Suárez, 
Leoncio Raíz, de cuyos temples nobles no parecen haber apren- 
dido nada, y algunos oficiales aprisionados en le Isla de Flores, 
| рге: su fidelidad a la ley, (y hubieron compañeros uniformados. 
Ж que no se resistieron a llevarlos!) son los únicos militares que 


y guno? қ 

Б Lo que estamos viendo ¿no demostrará que la fuerza pú- 
ШЕ paga es un ejército profesional que amenaza convertirse en 
р - cualquier momento en úna turba mercenaria de empleados pú- 
= blicos vestidos de militares y policías, sin otra inspiración que la 
ее с avidez de los sueldos? Para evitar, que la democracia se coloque 
a así, ella misma, suponiendo la existencia de la buena fe entré 
los O EE _ semejante naea de Dam ы sobre su propia 
| Кы que apelar al recurso desesperado e establecer el servi- 
i 597 militar obligatorio? De la futura conducta de ustedes, de- 
Бе pende el que, la angustia de la experiencia haga, a la conciencia 
Бу nacional, apelar acaso` a tan grave y equivoca medida; esta- 


: ре уа cast ante un juicio irreparable de la opinión pública. 
т 522 т 
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ме W Del = Militar, Título XIX: “Son reos de rebelión los 
72 militares que se alzan para... Inciso I: Destruir la Consti- 
tución del Estado o combatir la forma de gobierno. Inciso 
ð: Impedir la reunión legítima de las Honorables Cámaras”. 
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3 ser puesta al servicio de seres irresponsables que, impotentes 


en las armas que ustedes, distraídos o dóciles instrumentos de _ 


¡Qué aberración la de ustedes! ¿Acabaremos por tener que- 


2. han sentido la vergüenza de semejante actitud? Y policias ¿nin- 
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cada vez. lle pase el énfasis E de 187 ай me 3 

~ ps policias y militares, sin poderlo evitar, se Terane en ta = МАЛЕ 
ciencia de cada uno de los uruguayos, por la desesperación: an- 7А 
o tela falta de hombría, el anatema fulminatorio Ше; poeta: 0 
OR “Уо, апе а, militar prefiero ser ladrón. j 2 
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|; “Ж LEVES CONTACTOS CON LA MATERIA PARA VIVIR EN 
7; La CUSPIDE DE AEREAS CATEDRALES, HE AHI LA 9 5 
VESTIDURA DE UNA DESTINACION CADA VEZ MAS EVA- 
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ы. Y QUE YA SE ME REFLEJA SOBRE LA VIDA En 


AT ГАМ SOLO EN MELANCOLICAS Y TIMIDAS NOSTALGIAS. 
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YO HABIA TENIDO, SIN EMBARGO, LA CERTEZA DE 
UN AUDAZ AFINAMIENTO ERIGIDO EN PRINCIPIO DE 
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UNIDAD INTERIOR INVULNERABLE. PERO A MEDIDA 
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QUE EL ESPIRITU SE TRANSPORTA A MAS ALTAS ES- 
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; _ FERAS, PERMITIENDO AVANZAR SOBRE SI AL TORREN- 0 
| 3 TE DE LO CONFLICTUAL, LÁ CONFIANZA PRIMERIZA SE 33 
ls: va QUEBRANTANDO, MIENTRAS LA ESPESA CARGA DE 
г LA MATERIA VA ADQUIRIENDO, A SU VEZ, UN SENTIDO | | 
2? INSOSPECHADO Y OCULTO, ni 
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Los estudiantes españoles y la dictadura j: 
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(Los datos para esta conferencia, fueron tomados _ 
especialmente del libro: “La rebelión de la Universi- | Ii: 
. dad? de López Беу). 


2 Hemos aprendido en carne propia v con dolor, que la cul- 
ша que emana de las Universidades suele no ser suficiente- 
mente penetrante y transformadora como para aniquilar la in- 
sensibilidad moral y los instintos de rapacidad y atropellamien- 
to con que nacen ciertos hombres. Hemos comprendido” que 
hay seres que pueden sentarse asiduamente a escuchar los cur- | 
E sos de derecho o de medicina, por ejemplo, v que pueden cola- i 
- borar en ellos y aprobar los exámenes correspondientes y obte- | 
8: ner sus títulos, pero a quienes, sin embargo, la cultura, eh su ot 
E- sentido más purificante y vital, les sigue ta ajena; ellos 

5 permanecen impenetrables a sus influj os humanizantes y recons- j 
~ tituyentes. Lo que es más grave aún, ellos utilizan endebles y 2, 
_ engañosas apariencias de cultura, es decir, los sofismas, más o = 
- тпепоѕ їепергоѕоѕ, la dialéctica, más o menos impotente, para 

- - encubrir el caos ideológico, la ausencia de verdaderos hasamen- 

. tos morales y el cinismo deutilitarios y ciegos propósitos. ү 
«Pero la meditación de acontecimientos como aquellos produ- 0/00 
Е. por los estudiantes españoles, durante la última revolu- 
| 2 сідп contra la dictadura de Primo de Rivera, nos llenan, en е 
cambio, de felices esperanzas. Merecen ser levantados, y man-. ` 
tenidos imperecederamente en la altura invulnerable de un al-"=. ев 
-tísimo ejemplo. Las tinieblas que atormentan nuestro ambiente 0 
с S causa de ciertos acontecimientos de los que constantemente | 
- sentimos el peso y la vergüenza, dan lugar, sin embargo, al en- 0 
н 


_ cendimiento de fecundas esperanzas por la simple considera- 0-2 


e ión de la viri} resistencia que los estudiantes brindaron a la 
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dictadura de Primo de Rivera, que, como todas las dictaduras, 
era torpe y garrafalmente inculta, aunque allí estas condiciones 
fueron llevadas al máximo grado. 

Los estudiantes españoles, acaso mejor que otros estu- 
diantes del mundo en idénticas circunstancias, por lo menos 
hasta ahora, tuvieron el sentimiento sostenido, orgánico v po- 
tente de su dignidad ultrajada. La libertad. para ellos, era algo 
más que una de tantas palabras con que suelen ornamentar sus 
vacuos discursos los seres que creen formar asociaciones patrió- 
ticas. Era algo fundamental que, desde su raiz, fertiliza y fo- 
menta la dignidad de la vida. La legalidad no podía tener como 
sustancia medular un cierto género de elasticidad que, de tal 
modo pueda distenderse, que sea factible convertirla en un 
monstruoso recipiente en el que todo se puede guardar... 


EL RESPETO A LA CONSTITUCION 


En tiempos que ya podemos calificar de antiguos, las Cons- 
tituciones eran el fruto dado por los seres que la voluntad po- 
pular, equivocada o no, pero actuando con la relativa libertad 
posible, había elegido como más capacitados para producirlas 
con el minimum de error que aún en los mejores se puede jus- 
tificar. Cuando las Constituciones son elaboradas así y no por 
ciudadanos elegidos por medio del fraude electoral, como ha 
acontecido siempre, sin excepción, en todas las dictaduras que 
ha soportado la humanidad, entonces las Constituciones adquie- 
теп un valor incalculable: naturalmente, -su importancia está 
en razón directa de la incultura de un pueblo, y la incultura de 
un pueblo se demuestra por su capacidad para someterse a las 
dictaduras. Los estudiantes españoles soñaban con una Consti- 
tución respetada, legítica, auténtica. 

Eran tan rudimentarios los procedimientos del go- 
bierno que ni siquiera se intentaba simular, como en otros que 
se creen más astutos, que efectivamente se iba a dar una Cons- 
titución al pueblo, del mismo modo que a un animal hambriento 
se le puede dar, en vez de la carne que lo nutre y sostiene, al- 
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gun hueso de goma para distraerse y Jugar... y hasta es ро- 
sible que se le pueda dar la ilusión de que efectivamente se ali- 
menta y vive. . 


EL AMOR POR LA CULTURA AFIRMO LA VALORACION 
DE LA AUTONOMIA UNIVERSITARIA 


Un noble amor por la cultura. hizo que aquellos estudiantes 
sintiesen la importancia enorme de la autonomía universi- 
taria, No solamente era imprescindible impedir la entrada ро- 
licial en la Universidad; no solamente era necesario que la po- 
lítica no entrara en la Universidad (y uno de los modos de 
entrar podía ser la pasividad ante los hechos que ocurrían fue- 
ra de ella), sino que era absolutamente necesario, era una cues- 
tión de vida o muerte, era necesario, como se ha dicho, “intro- 
ducir la Universidad en la política”. Sólo ella, como creadora 
de la cultura, como fuente del conocimiento, como elaboradora 
y difusora de los valores espirituales que dan dienidad*al hom- 
bre, sólo ella podía imponer a la barbarie que imperaba fuera, 
en el gobierno, su fuerza moral y su sustancia intelectual. Con 
un feliz coincidir de heroismo, de tenacidad e inteligencia, ejer- 
cieron ellos un influjo tan extraordinario como atacantes de la 
dictadura, que bien puede decirse que ellos, los estudiantes, 
fueron quienes produjeron su caída. 


LOS METODOS DE LUCHA: DESDE LOS MAS INGENIOSOS 
A LOS MAS VIOLENTOS 


Todos los procedimientos, desde los más ingeniosos hasta 
los más violentos, fueron utilizados .Era a veces la resistencia 
pasiva a entrar a clase. Era otras el ataque material a los sim- 
bolos dictatoriales y monárquicos. En algunas ocasiones pro- 
dujo sus eficaces efectos la burla mordaz: en otras fué nece- 
sario llegar hasta el sacrificio de la vida. Las causas que dieron 
ocasión a que el conflicto se plantease gravemente, aparte de la 
central, es decir, la existencia de la dictadura. fueron la prisión 
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к 53, se SN ae ДеП Miguel ik S y la dimisión de 
cinco catedráti: os de la Universidad. 





RR, -El estudiante Antonio" María Shert, por su altivo y noble 
poo “sentido de la dignidac, por su inteligente y tenaz resistencia y ЕЗ 
ше por su prestigio ante os los estudiantes, se había captado las 0 - Ме 
ЫА iras del dictador. En cierta ocasión, habiéndole solicitado una 0, 5 
сат 1 audiencia al dictador para tratar algunas cuestiones estimadas я 0 
TA necesarias por los profesores, Sbert, des spués de haber re cb 12-72% 


1 


222 cado caprichosas afirmaciones que la ignorancia pretenciosa 
жу de Primo de Rivera le dictaba, ovó de labios de éste lo siguien- 


te: “Yo no tengo que sostener conversación con usted, pues 1. > 
5 mo es más que un estudiante y un estudiante es un soldado que М д 
222 то puede arrogarse la representación de sus сотрапетоѕ т @- тё 
< 7 rigirse al poder público, si no es por conducto de sus in ше 
БЫ “тез”. $Ьегї, епїте otras cosas, le contestó: “Cuando yo ingre 158 
те en esta escuela, sefior presidente, estoy seguro de que un es- 2 Si 


tudiante no era un soldado; si hubiese sabido que lo era, no ha-- | 


е па епїгтайо”. Cuatro o cinco dias después, Sbert era detenido 8 
5% por haber dado una conferencia sobre: “Nuestra orientación ый 
o. profesional”. Fué después, confinado en Cuenca y expulsado E 
2 de la Escuela de Ingenieros Agrónomos por orden del dicta- А 
Mus dor. Como los alumnos no pudieron obtener la revisión de los He 
TAS trámites, declararon la huelga. Pero esta huelga no duró mucho sE 
2 а | tiempo. he 
A NE 
220000 ҺА INFLUENCIA DE LOS GRANDES MAESTROS > — 
EL ni UNAMUNO Y JIMENEZ DE AZUA nE 
a O 0 erandes maestros tuvieron una enorme influencia por | y 
е la: nobleza de sus vidas ejemplares en la actitud de los estudian- : ZA 
Жн А 2 tes: don’ Miguel de Unamuno y don Luis Jiménez de Azúa. Ra 
раи Unamuno fué separado de su cargo por su rebeldia ante los у Эз) 
А 250) _ЪигЧоз ргосейитїепїоз dictatoriales. No me voy a referir ma- ау, Үл 
С г уоттепіе a su actitud por ser «dle todos conocida. Pero es Ев ТЕ 
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т! 2 өті 
Бі: | qe de veinte años, fué separado de su cargo y de sterrado.. De ы 


©- — votación que también debía ser pública, no lo fué, mediante la 





2 una а река mucho: más joven que la А ЕЕ jóve- 4% 


pués se lanzó un decreto de amnistía levantando el destierro, 
pero no se le levantó la suspensión del cargo de catedrático. Sin 
знагро, bajo el pretexto de que, etala en Paris, Қ a i 
то no había vuelto a tomar posesión de su cargo, se le declaró He 
cesante. Ningún profesor quería hacerse cargo de la cátedra ү А 
de Griego de la Universidad de Salamanca que era la que se | p 
- le había quitado a Unamuno, habiéndola desempeñado desde $3 Од 
ás 30 años. Con una encomiable unanimidad, nadie se quiso ЫЗЫ 


= ^ a 4 r-a ет қ 
¿presentar al concurso que se efectuó para proveerla, Entonces 0 


se fraguó un catedrático: era clérigo de Salamanca, de públi- 
ca incompetencia. Puede decirse que el concurso se hizo en še- 
creto. El local no fué la Universidad sino el Ministerio. Y Ia 


intervención policial; algunos policías se trajeaban de estudian- | 
tes para impedir la entrada a los que lo eran en verdad. Jimé- 0 
пе? de Azúa y otros cinco estudiantes que pudieron introducir .. 





se, protestaron enérgicamente y de inmediato fueron apresados ФГ да 
y confinados: 327 | | н | У 

El artículo 53 del decreto de reforma universitaria era un è 
caprichoso privilegio para ciertos colegios particulares en Яеѕ- | 
medro de las funciones discernidoras que correspondían a 16-4 ОВ 
Universidad. Con desprecio absoluto por la cultura, el referido О 
artículo tendía directamente a favorecer empresas mercantiles. 
Los estudiantes comenzaron por hacer gestiones pacificas. Pe- e 
ro viendo que esos procedimientos ЮЖ Б inútiles, Jos es- а 
tudiantes querían iniciar una huelga. Sbert. que. habia recobra- 0 
do su libertad, los contenía pensando que era prematura esa 283 
resolución; sin embargo. se fué a ella y Sbert, acusado de - 
ser el cabecilla, fué excluido definitivamente de poder fig urar 5 үл 
en ningún centro docente del Estado y de aquirir título ni em-. E 


pleo oficial de ninguna clase. Al día siguiente, los estudiantes 00. 
se declararon unánimemente en huelga: las cinco Facultades, | К 
la Escuela de Ingenieros Industriales y de Veterinaria de Ma- 
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menzaron a organizarse mejor; distribuian sus tareas: uncos re- 
dactaban las hojas clandestinas, otros las imprimian, otros se 
encargaban de difundirlas y pegarlas en las paredes, otros pin- 
taban las calles y los edificios con tintas especiales e imborra- 
bles. La policia rodeaba a la Universidad, se introducía clan- 
destinamente dentro por medio del espionaje, esa lacra ignomi- 
niosą que producen todas las dictaduras y son uno de sus más 
característicos privilegios. ( Desearía con esto no tener que ofen- 
der a ninguna de las personas aquí presentes). Los alumnos no 
querían abandonar la Universidad por temor a que fuese clau- 
surada. 


LA REBELION DE LAS UNIVERSIDADES SE EXTIENDE 
COMO UN REGUERO DE POLVORA 


En Salamanca, Santiago, Barcelona, también se había ini- 
ciado el movimiento. Primero una Universidad contagia a las 
otras. Mas adelante esa corriente liberadora, como un reguero. 
de pólvora espiritual, iría incendiando indefectiblemente la con- 
ciencia de la nación. La Universidad operaría así un verdade- 
ro proceso de transfiguración del alma y del cuerpo nacional, 
irradiando su espíritu a todas las capas del pueblo hasta arran- 
carlo progresivamente del sopor de su indiferentismo apolítico, 
cimiento fundamental de la opresión. Los estudiantes destroza- 
ban las estatuas del rey. Apedreaban el diarió dictatorial que 
se llamaba, precisamente, “El Debate”. Naturalmente. el dic- 
tadór, con esa monotonía inventiva propia de todas las dicta- 
duras, hacía circular la noticia de que todo estaba tranquilo; de 
que todos estaban con él y de que sólo existía un pequeñísimo 
número de agitadores que actuaban con finalidades puramente 
políticas, a lo cual los incitaban ciertos profesores... 

El dictador resolvió que el que no entrase al día siguiente 
¿2 Clase sería dado de baja y que enviaría a la Universidad fuer- 
za pública para contener a los alborotadores y garantizar la 
hbertad de quienes quisieran entrar a clase. Todas las Univer- 
sidades, salvo la de Zaragoza, acabaron por adherir a la huel- 
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- airadamente contra la intromisión de'Jas fuerzas policiales en 0- 
r da Universidad y contra los atropellos de ésta frente a los es- KSN 
- tudiantes. Jiménez de Azúa, de nuevo entre éstos, escribía ful- 59 
-—minatoriamente al. dictador y se negaba a asistir a clase. Según | 


Үй 


la disposición ya referida, los estudiantes que no habian asis- | 





tido a clase, habian perdido la matrícula; en esa situación esta- | E 
= ba una mayoría abrumadora de alumnos. En Madrid, en la ca- қз: 
ds ег Alcalá, en la Puerta del Sol, durante doce días se produje- | 
N ron incidentes callejeros. Los estudiantes gritaban frente al o 
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> domicilio del dictador, rompian los vidrios de los diarios cs 290; 
ЫТ _tatoriales como el A B C y en numeroso grupo se dirigian en | 
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una ocasión a la casa del dictador, cuando la policía, que los E 
Е: escondida, esgrimió hárbaramente sus armas contra = 
ellos. Enorme fué la cantidad de heridos. Después, en una no- E 

E ta, el gobierno aconsejaba a los ciudadanos que, serenos, dedi- | 2%. 
; -casen su vida al trabajo y a los placeres... ` JAA ARDA 
>. Más organizada la Federación Universitaria Escolar, | 5% 
} z pudieron encauzar mejor las funciones que correspondían а. Еб 
Тр сайа uno бс sus nuembros. AS 
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edad, y a pesar de contar con un solo brazo, repartía por las 
calles las hojas prohibidas por la censura. Un estudiante, para 
burlar la vigilancia policial, se vistió de sacerdote a fin de po- 
der asistir a una reunión de estudiantes. 

El número de alumnos encarcelados ascendió a cuatrocien- 
tos, pero eso, en vez de arredrarlos, los exaltaha más. En cuan- 
to recobraban la libertad, comenzaban ótra vez la tenaz, va- 
lente y ejemplar lucha contra la oprobiosa dictadura de la ig- 
norancia y de lẹ fuerza. Cuatro- señoritas estudiantes de medi- 
cina, de filosofia y de derecho, también fueron encarceladas. 
¡Algunas noches la policia cargó veinte veces contra los estu- 
diantes y veinte veces los estudiantes volviefon a reorganizar- 
se en manifestación. Persistian con un valor ya épico en la re- 
sistencia al gobierno, Al fin, fatigado el dictador, resolvió clau- 
surar todas las Universidades. Se habían ya instalado las Co- 
musarías Regias en las Universidades. Vanas fueron, ante la 
mentalidad burda del dictador, todas las protestas de los pro- 
fesores e intelectuales: la de Menéndez Pidal, de Jiménez de 
Azúa, de José Ortega y Gasset, de Fernando de los Rios, Ra- 
fael Altamira, Gregorio Marañón, Américo Castro, Adolfo Po- 
sada y tantos otros que hacían llegar valientemente su voz al 
dictador, sin temor a los procedimientos ilegales con que todos 
los dictadores del mundo suelen perjudicar materialmente a los 
que les hacen resistencia por superioridad intelectual y moral. 

Ciento treinta catedráticos enviaron su protesta. Primo de 
Rivera se sentía asfixiado ante aquel levantamiento, que le re- 
sultaba inexplicable, de todo lo más significativo del país. A su 
vez, los estudiantes, frente a algunos profesores que по que- 
rian comprometerse y tibiamente hacian equilibrios entre la 
dictadura y la Universidad, a esos, los estudiantes les decían: 
“Los estudiantes que hemos luchado por la cultura y la civili- 
dad, en los claustros y en las calles, declaramos hoy que en 
muestra Unmversidad no toleraremos profesores sin (отида 
clara, viva y fuertemente expresada y sentida” y agregaban: 
Los que amparándose.en vejez o en pobreza, mutilan su sen- 
sibilidad universitaria, no tienen excúsa ante nosotros. Tene- 
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EN Pero el dictador, impul- - 
De “sado por la prédica constante de ciertos diarios, resolvió cerrar 

pE las Universidades, no sé si por uno o dos años. “El Debate”, су 
diario dictatorial católico, publicaba un artículo de una inepcia >= 









mental y moral característica de una fenomenal irresponsabili- сб 
dad, pero que, por lo que significa que haya sido él el que con- ЖЕМЕ 97: 
Суб Че сопуепсег а! dictador, no puedo vencer a la tentación 2 525 
= de reproducirlo en parte. Preconizando nada menos que i cie- | сер 
; 9% rre de todas las Universidades, decia que el gobierno podía ce- РЫ 
Ў rrar todas las del reina sin que pasase nada. “España puede % 2 
ar -pasar un año, dos años, sin рте кы: abogados г ni médicos. Es- 04: 
o paña es un complejo muy sólido de empresa: industriales, ban- + 
E carias, comerciales v hasta intelectuales y ditoriales que vi- Я © 
Е ‘уеп Ёпета de la Universidad y para nada la necesitan. Si ella -- 3 
a E sale a entorpecer la vida nacional, ella será la arrollada porque a 
E Ја vida tiene que seguir adelante. ¿No eran tan importantes (С 


como la Universidad, el* Parlamento y la Prensa y la Constitu- 00 
ción del Estado? Y cuando fueron visibles obstáculos para el E 
desenvolvimiento de la nación, el gobierno abolió, suspendió, 
р. condicionó estorbos para él y no pasó nada”. El diario “El | 85 
Sol” contestó con un artículo ique fué tachado por la censura 0” 
- > del cual, alguños trozos decian: “Esta reducción de una na- 0-0 
Е: ción a un conglomerado de empresas, esta concepción ultrama- 2 
{ е terialista de la nación, podríamos esperarla de cualquier perló- | 
dico menos de un periódico eminentemente católico, en cuya 
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tabla de valores debieran ocupar los espirituales el rango supe- 
rior. La Universidad. todas las Universidades sobran, no se 
necesitan para nada; pueden cerrarse i mpunemente, No pasa- 
па пада. Тепе та?да “El Debate”. Cuando se suprimen las 
obras espirituales, nunca pasa nada. Y el que la suprime puede 
ufanarse después, como hace “El Debate” con un gesto de ma- 
Jeza, que no parece suyo, de que se hayan suprimido tantas co- 
sas de valor puramente espiritual sin ninguna conmoción ex- 
terior e inmediata. Esta es la peculiar condición de las cosas 
espirituales: se roba a un ciudadano la cartera y aquel se que- 
da sin comer; se le quita la Universidad y no le pasa nada Con 
el mismo razonamiento de bajo realismo podríamos afirmar 
que sí se cierran los Seminarios y hasta las Iglesias, nada acon- 
tecerá en el orden material inmediato. ¡Si los gobiernos fueran 
a suprimir, en cuanto les produce la menor molestia, todo aque- 
По cuya muerte no tiene repercusión directa y palpable! ¡ To- 
do lo más noble, lo más alto es de esa especie! Pero con tal 
de que vivan las empresas industriales, comerciales y hanca- 
ras, “El Debate” queda satisfecho”. 


Cuando el gobierno, asustado por la enorme ola de con- 
mociones y protestas que dentro y fuera de España produjo el 
cierre de la Universidad, con el estupor de quien descubre de 
pronto que. según el decir del estudiante López Rev, autor del 
libro “La Rebelión de la Universidad” aquello de que la “In- 
telectualidad era algo más que un insulto”. viendo «ue aquella 
su actitud había tenido resonancias extraordinarias al punto de 
repercutir en otras manifestaciones menos desinteresadas de 
la vida española, resolvió reabrir la Universidad; pero mantu- 
vo la situación dela misma casi en el mismo estado anterior. 
Se produjo la dimisión de estos profesores: Fernando de Jos 
Rios, José Ortega y Gasset, Luis Giménez de Azúa y Alfonso 
Garcia Valdecasas. Por su parte, Valle Inclán fué encarcelado. 

Las señoritas estudiantes españolas, salvo algunas. que, 
según el decir del mismo López Rey, mostrábanse "exhibiendo 
tna arratonada feminidad”, salvo esas. las demás estuvieron 


26 

























Кез E үлү ө ға, МЕ еб 4 06 үке 
CAS e Гүр түге үчү КОЕП ы ычу з, 
: R 5, Я ке ыы н ‚ э 22% ү ч 
e a ч e A у REA RA цг 
әп vehemencia y actividad al tad Б 
con vehemencia y activi ad al lado de sus compañeros- е ДЕ 
е ocasión fué detenida la estudiante Isabel Tellez. Des- $ A 
pués, la directora de la Residencia de Señoritas, María de 0 


Maeztu, hermana de Ramiro de Maeztu, la retuvo en una clau- 
sura de tal modo rigurosa, atendiendo las órdenes de la poli- 
cia, que los estudiantes va' habian organizado un asalto para 
Hberarla; cobrada la libertad de la joven, resultó innecesario. 
este procedimiento. 


LA HUELGA ESTUDIANTIL TRASCIENDE 
DE LAS FRONTERAS ESPAÑOLAS 


ы > 
© Los diarios extranjeros se ocupaban extensamente de la 
resuelta v eficaz actitud de los estudiantes. En Alemania, el 


“Manchester Guardian” publicaba: “No goza de plena salud 


“independencia, parece haherse traspasado a los escolares espa- 
поез. de hoy”, = 


а 


-а ТАҒЫ 


superiores intentaban aplacarlos mientras gritaban contra е! 


ЗЕ 


«sido derogado; pero los estudiantes pedían la rehabilitación de 
біті y la reposición en sus cátedras de los profesores dimisio- 
narios, Despreciaban. con un estoicismo admirable y pocas ve- 
сез visto, todas las amenazas, sufrimientos, prisiones y violen- 


tra, de modo extraordinario, cómo toda opresión va ya muerta 


mismo que puede incendiar el alma y elevarla hasta una tensión 
ma humana son la garantía infalible de que los hombres se 


к. todo lo que se le opone. 
(5-2; de 


І inguna nación que tolere una dictadura”. “El magnifico espi- 
ritu del 1848 que animó a los estudiantes de la Alemania de la. 
22 Los estudiantes continuaban la huelga. En vano algunos. 


rey y contra Primo de Rivera en los claustros. El art. 53 había. 


cias. La actuación, la epopeya de los estudiantes españoles, ilus-- 


а] nacer por algo cuya existencia no sospecha siquiera: las re- 
s servas morales inempleadas, la capacidad de fervor, de dina- 


heroica. Esas reservas que vacen en el insondabie fondo del al-. 


анг Y Spurz, rector y vice-rector, fueron ruidosamen-- 


han de rescatar Je toda opresión, porque el espiritu avasalla 
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estudiantil. Ya había llegado el momento del contagio vivo с 
espiritu de los estudiantes a toda la población, A 
La actitud de los estudiantes ¡ba camino de dai ЖБ 2 

- po más hondo de esfuerzo moral. capaz de ir hasta el hero ismo. 7 2 
Era principalmente una actitud de desobediencia ante lo ilegal 4 
о deprimente o arbitrario, y de protesta, hechas con espirit DEA 
activo, militante, infatigable, fértil en los recursos de ingenio EN 
Pero profundizada, en su límite más alto, ella: define acaso 10 aja 
que mas importa para resolver las graves tribulaciones porque 
está pasando la civilización: un nuevo tipo de heroismo 
interior, más valiente, basado en un mayor dominio de sí 
mo; él es acaso lo único que pueda permitir salvar a la 
zación en medio de la realidad infernal que se está 
ella misma, Encuentra su fórmula, que urge universali: 
aquella lapidaria expresión del Ghandi: “Yo cultivo el сог 


мула 


tranquilo de morir sin matar. Pero a quién no tenga ese. cora- 5 

Je, le dejo que cultiye el arte de matar y de ser múerto, dez 

preferencia a escapar del peligro. huyendo de él”. у 8 

¿De tal modo impusieron los estudiantes su espíritu де те- | 

Бена que dieron lucidez activa y vehemencia de indigna з 

‚а Ја adormecida conciencia nacional; puede decirse, sin temo 
= a exagerar, que los estudiantes fueron quienes la despertar тусш 
la. conmovieron y la hicieron actuar. IS ЕП T 
La- caída de Primo de Rivere fué el prólogo de la < 


definitiva de aquel gobierno inepto, arbitrario v bárbaro. 
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no podía. haber durado siete años. Todas las dictaduras se de- 
iienden con la indolencia de los pueblos, con su apego brutal a 
los. bienes puramente materiales, con su desconocimiento u ol 
vido de los espirituales. Todos los dictadores del mundo respi- 
ran las emanaciones que ascienden del miedo de perder los 
empleos, del miedo de ser detenidos o desterrados o expulsa- 
dos o golpeados. Los estudiantes españoles ,con una admirable 
lucidez digna de seres ascéticamente privilegiados, despreciaron 
altivamente esos diversos tipos del miedo. ; 
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“En un país de este planeta”, hahiéndosele ofrecido un car- 
go dependiente de una dictadura a un ser (1) que tan sólo por 
la actitud que paso a referir me ha parecido de una extraordi- 
=naria superioridad moral, contestó: “51 no acepto, me muero 
de hambre; pero si acepto me muero de verguenza; prefiero 
morirme ie hambre”. Sin darle expresión verbal, los estudian- 
tes españoles y Jos profesores zue los acompañaron y alentaroñ, 
vivieron esa va histórica actitud, que, por haberse producido 
Е muy cerca de nosotros, nos enorgullece. Hemos aprendido así, 
sagrados y cuidados de nuestra alma, que sólo cuando seamo: 
capaces dle preferir morirnos de hambre en vez de preferir mo- 
_ rimnos de vergüenza, sólo entonces quienes morirán serán pre- 
cisamente las vergonzosas y retrógradas dictaduras que avan- 


Е. del mundo. 
- (Leído en el Salón de Aetos de la Universidad en mayo de 1933) 
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а Domingo Baqué. 
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dez de tomar actitudes similares, es evidente que la dictac ura 


como lección que constantemente habitará en los lugares más. 


zan, como monstruos sombrios, ciegos, brutales, sobre todas las - 
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HNE, Li motivo que me indujo a aceptar la intervención en este ТЫ 
> acto, по fue predominantemente el de colaborar en un homenaje. | 
а a la personalidad de Marti, considerada en su conjunto. Además, = 
Е nuestras almas carecen ahora del derecho y de la dispo- 2 
- sición de homenajear a nadie, Andan oscilantes, descentradas, 

bajo el sombrío y desleal quebrantamiento (que no es más que 
una explosión demoniaca) de los -más imprescindibles 
gérmenes de la razón y de la moralidad, es decir, de los > 
clásicos cauces por donde marcha la civilización. No es поету я 
éstos existieran siempre suficientemente en la conciencia ac | 
2 tuante de los pueblos o de sus dirigentes, sino que antes, al ш, 
- menos, predominaban como exigentes aspiraciones en la vida 2 
Б; los hombres e integraban la base institucional del régimen | p 
arde е colectivo. < 
3 Los que crelamos sentir alguna presunta vocación, viendo Ж 
а en el mínimo de normalidad indispensable, la vida del A 
T - país, excluíamos, por esas dos causas, nuestra intervención di- 0 
E recta en ella. 17 9 es así, que por ese y, además, por otros moti- 


vos, carezco de afiliación a ningún partido político organizado. 5 
‚ш 

i ` Pero ahora se nos ha hecho extraviar la posibilidad de entre- 
ДЕ = garnos a aquella vocación: acaso ni aún los más apartados de 
EN las. relaciones humanas, por la especialización de su destino, 
tienen derecho, en los momentos de suma gravedad, de Һасег- 0 
24 se insensibles a los llamados que la existencia colectiva hace, ES 
imperiosamente, al sentido del respeto y de la libertad de los 

l A 
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а: Pero es que, reviviendo ciertos graves y heroicos modos de 95 


у de actuar que caracterizaron a Martí y que parecen e 
ус ||} Б a 
3l ; 





her renacido en el periodo de regeneración (1) del a Cuba ас- б 
tual, podríamos acaso despertarnos de nuestro letargo sumiso | 
y recobrar la fe creadora del retorno de la constitucionalidad, - 
que, según los' dictados de tna gigantesca y consolidada expe- 
riencia, no es nada más que la letra de la cordura minima que 


hace posibles las relaciones humanas. 
Pero debo deslindar dos cuestiones cuya confusión podria, 


de grave manera, perjudicar la sinceridad y el valor de este ho- 


menaje: por un lado, la imponente vitalidad y la lucidez activa 
que estallaron en el pueblo cubano hasta arrasar un régimen 
de arbitrariedad, obtuso y criminal, con el propósito de implan- 
tar sistemas de respeto racional, coinciden totalmente соп el 
pensamiento de Martí y, por mi parte, me merecen la más ex- 
traordinaria e ilimitada admiración. Pero en el torrente de ésa 
actitud, se ha presentado una violencia en la reacción contraria 
ex-dictadura, que constituye un abuso del número у Пе 1а fuer- 


za de los revolucionarios contra algunos de sus antiguos ver- 


dugos. Eso, si bien podría ser inevitable en'un pueblo inculto 
y ТЕЗ impregna, en cambio. de sombrios comienzos, la entra- 
da del país en los dominios de la normalidad democrática. 


Diez mil seres, de un pueblo que acababa de hacer una revo- 


lución legalista, se concilian para asesinar a un machadista que 
intentaba huir indefenso. Algunos estudiantes, jóvenes que en 
todas las partes del mundo estaban obligados a dar el ejemplo 
de la salud moral, del respeto a los procedimientos legales de 
justicia, y de repudio a la inútil violencia y al tétrico refina- 
miento, robaban el cadáver de un porrista suicida para colocarlo 
nada menos que en la puerta de la Universidad, con un cigarro 
entre los labios, en una fiesta macabra que ningún alma delica- 


‘da y limpida podria soportar. No voy a continuar en esta triste 


enumeración de hechos bien conocidos y que de ningún modo 
pretendo presentar como expresivos de todo el estado de espi- 
ritu del pueblo cubano. Pero no puedo comenzar esta diserta- 


———= 


(1) Este homenaje se hizo cuando existían fundados motivos раз 


ra Creer que la caída de la dictadura de Machado encaminaría al go- 


bierno de Cuba hacia la legalidad. 
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ción sin proclamar antes mi más vehemente repudio por las 
violencias a que, al abrigo de la impunidad, se libran los pue- -= 
_ ҺМоѕ que fueron capaces de vivir envilecidos bajo alguna tira- 
mía, después de haber derribado la causa de tal envilecimiento. 002 
2 Бі сіегіоз revolucionarios que se levantan para abolir regime- | 
nes de violencia, caen, también, en ella, desp és de la abolición. E 
soni falsos revolucionarios, de esos que, según el decir de Mar- Қ 
tí, tienen “entrañas de justicia y veleidades de fieras”. Pero 
acaso, son más falsos revolucionarios todavía: quizás tienen en- 
— trañas de fieras y veleidades de justicia. Al traicionar su propia 
27 causa, demuestran que tampoco ellos estaban autenticamente 
preparados para el sostenimiento de aquello que querian obtener. 
Peligrosos son los enemigos de la causa, pero también son pe- 
2 Шатовов los que no están a la altura de su propia causa. Si la 
moral corriente puede admitir que alguna vez la violencia se 
emplee como último y desesperado recurso para evitar el mal, 
esa será la violencia anterior a la caida de los tiranos: la que pro- 
__ уофцце su caída. La posterior empieza a no ser más que una ven- 





= ganza brutal, una cobardía indigna, el desenfreno satánico de 


x 
' 


un pueblo que así, desenfrenado, no podria justamente sostener 


= 


1 quese ha revolucionado para entrar por los cauces de la lega- 
tidad, pues así llega a demostrar que no se cuida bastante de ella ; 
pues es el primero en continuar aquello contra lo cual se habia 
levantado, En períodos constitucionales, por infinitas razones, 
la jusficia existe como poder legalmente constituido para hacer 
innecesarias a las exigencias morales de los hombres, el empleo 
arbitrario de los procedimientos extrajudiciales de castigo re- 
~ torcido y brutal. El sentimiento sagrado del valor de la legali- 
Е: -dad y de la razón es a tal «punto superior, que es bastante menos 
= frecuente d elo que creen muchos de los que-se dicen defenso- 
Е. res de la legalidad. Que se someta al acusado a la sanción y al 
juez que corrésponden, estrictamente, pero que no se improvi- 
se un castigo irrésponsable, caótico, ilegal. En ello va la esencia 
= misma de la causa. 

Así, pues, en esta actitud creo ser fiel al pensamiento de 


= Marti, quien, habiendo estado en la cárcel por revolucionario, 
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Х| Odiar Бү С cabe en сеп 
м, pero no cabe en el alma de un -presid diario 0, 

más alto cuando se eleva sobre sus grillos, más Е cuand 
зе sostiene sobre la pureza de su conciencia” TEA 250 Е z 

- Hay períodos en la historia en que se producen eclipses 
oia v de inteligencia, en que la barbarie intolerar se 
тета y clama a la man era de Hitler: “si no quieres вет mo 
hermano, te partiré el cráneo”, y elige eso que pretende ser ide ачты 
= _ де hombre, como divisa de un gobierno. y de un pueblo. Y езе ті | 
- es uno de los modelos extremos en que se inspirará cada БСА 
ә a mas la dictadura aqui también, porque no hay que engañarse: 
У Е cuando se viola la razón y su emanación el derecho, la И 






























2 2 1ега по да ойға posibilidad que esa: “si no quieres ser fan e. f 
0228 Anano, Je” partirée el cráneo”, 11). - | БМ TN 

Өү Етті сост за. prebio da cabeza de Einstein no es más que оша | 27% 
de las abyectas manifestaciones de cómo la barbarie cree. ami 
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HoN quilar las conciencias libres y especialmente a las que, com: › еп 3% 
ese caso, al vivo sentido moral de la libertad agregan el valor 
ho 


К del genio. Para ilevantable vergüenza nuestra, tales miserablı = 
КО т ЕЕ. se hacen a esta tristisima generación con la que пов 1 сі. 
wet tocado vivir. E E 
Мру Siempre, pero en esos ентіге satánicos más que nunca, AR 


ps 
2 е5 inexorablemente exigible la contención de los instintos den 
ES 


violencia innecesaria, de los extemporáneos impulsos iracundos qa 
Же: para autorizar más aún, por la pureza de su integridad, la He сар 
24 | 

za de los destinos de espíritu y de inquebrantable ара 
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A la verdad: en eso radica la verdadera fortaleza del e carácter. | 
22 Песа Martí que “los derechos mutilados eran más Е E 
Түсі қ de ver que los mismos hombres muertos”. Y que en esas épo- 5 
ЖЕ, Cas de mutilación “ásperos como soldados sin armas”, salian Doe 
S de la mente “llenos de vergüenza, los pensamientos”. Pero ішпе | 
to a esas ideas de amargura y de encogimiento, levantaba afo- | 


 rismos condenatorios de la ШЕ Аа. vitamina de la dicta- 
Pai 













O! E anticipo fué corroborado, por ejemplo, con las tortur 
т a que fueron sometidos los presos políticos por la porlicía de | 
Е". tisaciones de Terra. Y 


«Jura, culpa incesantemente repetida de Pilatos, opio apagador 
aun de las almas mejores, y su norma era: “El que vive de la 
infamia o la codea en paz, es un infame. Abstenerse de ella no 
basta; se ha de pelear contra ella. Ver en calma un erimen es 
cometerlo”. Y nosotros, en esta época de canallocracia italia- 
na, alemana, peruana, land uruguaya, brasileña, etc. de 
.envilecimiento de los manantiales éticos, de degradación de lo 
humano y de entronización de lo zoológico, estamos, sin em- 
bargo, codeando en paz a la infamia. Vivimos a su lado y ve- 
“mos el crimen con la calma necesaria para que se. pueda decir 
justamente de nosotros que también lo hemos cometido. 


Tengo la convicción de que no nos acusamos hastante como 
medida previa; de que no hemos hecho un agudo examen de 
conciencia, y de:que vivimos adormecidos, ya casi habituados a 
una situación contra la que al principio clamamos indignados, 
pero contra la que no tuvimos después la constancia de acosar- 
la potentemente todos los días y de estudiar la táctica capaz AE 
vencerla. Pareciera ser que, como se ha dicho, el hombre fue- 
ra “un ser apenas espiritual: contemplativo para el bien y ejecu- 
tivo para el mal”. Temo que aun estemos demasiado lejos del 
aprendizaje del dolor y que la anestesia de los deportes, de la vida 
fácil y burocrática haya aniquilado la capacidad de sufrimiento 
necesaria, Nuestra veleidad e inconstancia nos han tapiado 
el camino de la libertad. No hemos alcanzado aún la actitud a 
que se refería Martí cuando expresaba: “¿Qué son para quien 
siente de veras la libertad en el alma, más que acicates las per- 
secuciones y bombas de jabón los imperios injustos de la tie- 
rra?” Pero también afirma que no hay muerte mayor que estar 
en pie mientras dura la vergüenza de su pais. 


Todo lo habremos de perder aleún día. Pero soportar sin 
reacción la indignidad es vivir en polvo prematuro. Como se ha 
dicho: “la moralidad, encarada con ánimo abierto, no parece 
consistir más que en la maravillosa actitud que asume la vida 
de no querer aceptar, a la manera animal, là vida por ella mis- 
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ma, incondicionalmente, sino la vida por la dignidad de la vi- 
da”. Por la pendiente de la resignación o de la indiferencia en-' 
era, porque creamos egolstamente que los males del pais 
no caen sobre nosotros de modo directo, vamos perdiendo tem- 
ple creador, fuerza vibratoria, irradiaciones vitales hasta su- 
mirnos en el crespúsculo del alma que se hace inconscientemen- 
te densa, tapiada y opaca. No podemos extrangular así ias exi- 
gencias más altas e intimas de perduración. Y menos ocultar a 
los ojos, ni aún. bajo el pretexto de un especial destino que no 
debe ser perturbado, la “flagelación de los inocentes”, el nau- 
fragio de los más acendrados bienes colectivos, la devoración 
de la verdad y del honor por las mandibulas grotescas de la 
fuerza y de la demencia, acontecimientos a que siempre más 0 
menos estuvo acostumbrado el mundo, pero que nosotros nun- 
ca habiamos sentido con semejante cercanía, intensidad y des- 
caro. Efectivamente, a tal extremo hemos llegado que estamos 
siendo gobernados nada menos que por prófugos de una con- 
dena de 24 a 26 años de penitenciara, según los articulos 112 
y 113 del Código Penal, artículos de cuya sabia y justisima m- 
serción en el Código nuestro y en los de otros paises, yo no ten- 
go, por otra parte, culpa alguna. 


Estoy segura de que no es a mí a quien corresponde pena 
alguna: porque si en el curso de Derecho Penal, de una Fa- 
cultad implantada y sostenida por el Estado, el pueblo adquiere 
tales conocimientos, cuya sabiduria es de admirar, no puede una 
simple discíipula en tal curso, correr el riesgo de que se le san- 
cione por referirse a aquellos conocimientos púbicamente. A 
lo sumo, es al autor del Código a quien le correspondería la san- 
ción. Y en ese caso, si fueron capaces de ser, por lo menos sin- 
ceros, la Facultad de Derecho, para ellos “peso inútil sobre la 
tierra”, debería ser destruida. Pero mi conciencia, mi razón, mi 
moralidad me aseguran al unisono que son los actuales detenta- 
dores del gobierno los que deben ser sometidos a la sanción le- 
gal y no la Facultad de Derecho a la destrucción arbitraria. Y 
también a ellos, algo les asegurará lo mismo. Y lo evidente es 


36 


que hay una contradicción insoluble en la existencia simyltánea 
de tal Facultad y de tal gobierno en un mismo pais . 


Vivimos bajo la amenaza de ser sancionados los que defen- 
«leemos el Código y exigimos su aplicación y nos sancionan los yin- 
lJadores de la ley que se hurtan a la pena que a ellos sólo corres- 
ponge. Y todo eso hasta hoy con la complicidad de las fuerzas arma- 


das para la defensa de la ley, Tal régimen no es más que la subver- 


sión personificada: En estas € ondiciones, más que nunca, е1 home- 
naje verdadero а los héroes; el homenaje fiel a Marti, no es solo la 
meditación de su heroismo, sino la práctica cotidiana de una con- 
Aucta similar a la suya. 


Setiembre de 1933. 


. PRECISO ES RECORDARLO DE MODO MAS CONSTAN- 


FE: CUANDO SE INTENTA HACER CRITICA, SOLO LO PU- 


—RAMENTE EXTRINSECO SE HACE CAPTABLE ORGANI- 


CAMENTE. EN TORNO A LA RAIZ DE TODO LO DEMAS, 


- QUE ES LC QUE IMPORTA, SOLO HAY PREPARACION, 


ENSAYO, Y, A LO SUMO, MUY FRAGMENTARIA REMI- 
NISCENCIA. 


т 


UN MUNDO INTERIOR INABARCABLE Y UNA COM- 


= PLEJA VISION DE LA VIDA, CASI SIEMPRE SE DAN BA- 


JO LA MAS PRECARIA Y SIMPLE APARIENCIA. NATURA- 
LES Y LIMPIDAS, LAS ESTRELLAS, QUE PARA LAS MUL- 
TITUDES, SOLO LA DISTANCIA ESPIRITUALIZA, SON, SIN 
EMBARGO, LA INMEDIACION GRANDIOSAMENTE SIMPLE 


QUE ANUNCIA Y OCULTA, HACIA EL OTRO LADO, UNA 


CAUDALOSA CONFLUENCIA DE SENTIDOS Y SIMBOLOS. 
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Ж; Е lo que se puede abarcar y comprender de los pro-- 
blemas morales, cada dia más confusos y graves, de los con- 
 flictos | y angustias politicos, sociales y económicos, persuade., 
| 5 ada ` vez más, de que es preciso seguir con la máxima atención 
el originalísimo, revolucionario ensavo que está haciendo Gan- 
ate el mundo entero, multitud siempre presta al escepti-- 
св smo irónico y aún a la burla ante lo que desconoce o no com- 
- prende. totalmente. Ha de estudiárselo, desde luego, con una 
a fuerte sensación de futuro, de lo que nos espera, y con un ajus-- 
tado. y plástico sentido «le las posibilidades y de las imposihi- 
ы lidades: morales y psicológicas que ofrece la realidad actual. 

H ES La humanidad está gobernada, pareciera que cada vez más, 
- por un postulado Ъ varbaro y demente, que opera tanto más cuan- 
тод menos advertido es: el rey oculto que rige nuestra Jocura,. 
р jo o la tiranía del cual vivimos, es el recurso a la violencia, la 
za usoria creencia en su poder de mejorar la realidad. Ella ope- 


ы йо última fùerza еш como supremo тазаа, de 
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que ue anda de boca en boca el propósito, la jactancia de вет 
апта revolucionario, el hombre pareciera creer más que 
u пса en о más reaccionario yv regresivo, en lo que lleva más: 










аа 
ndo de las aladas alturas de la clásica experiencia bea y 
esp: ritual. de la sabiduria hindú, y acaso universal, viene, como 


SoN 
са: itan” 2 de 1 nuevas y más hondas energias, a ensayar la cura 
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te, de la gran fracasada que es la violencia. Y frente a ella, in- 


tenta implantar entre los hombres un grado de vida más inte- 


ligente, atinado y viril, más avanzante, en fin. | 
Es preciso que lo escuchemos y que asistamos paciente- 
mente a la exposición de su doctrina y de su táctica. No se 


espere, pues, un desarrollo exaltado y pasional: se está en una 


actitud de estudio de una delicadísima y grave cuestión. 
Carlos BENVENUTO. 
< I. — DOCTRINA DE GANDHI 


Conferencia que, propiciada por la Organización 
Femenina Independiente, se dió en la Sociedad Fran- 

cesa en Setiembre de 1934 y que, a pedido de la Aso- 

ciación de Estudiantes Normalistas, se repitió en el 
Centro Protección de Chauffeurs en Octubre del mis- 
mo año. Fué publicađa por la misma Asociación de 
Estudiantes. 


De toda la personalidad extraordinaria de Gandhi, segu- 
‘amente uno de los aspectos más admirables es su sentido de 
la moralidad. “La moralidad es la base de los actos humanos, 
dice, siendo la Verdad la substancia de toda moralidad”. Y 51 
esto, no puramente como vaga expresión verbal, sino como rea- 
lidad totalmente vivida. es table en esta época de descrel- 
miento moral v de vertimiento inexerupuloso de la vida por los 
cauces de la insubstancialidad ética y del materialismo espeso, 
mås admirable aún es que tal modo de entender la vida y de 
vivirla se manifieste en un hombre que desciende, sacrificada- 
mente: desde las más altas concepciones “a ensuciarse de vida”, 
a hacer política como instrumento para hacer el bien. Vivir en 
el ambiente político es, para la mentalidad corriente, verse obli- 
gado a enlodarse. transar, claudicar, engañar, traicionar, ser 
demagogo, etc. Pero Gandhi descubre que todos los motivos 
que se pueden hallar como pretexto para tal modo inmoral de 
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vivir, por más que se les quiera dar como hase la habilidad, la 


Е: _ ргаснсаЫйда@, el oportunismo, esas defensas floxihles del bien, 


son motivos hueros, carentes de la seriedad medular que hace 
- positiva y trascendente la eficacia de los acontecimientos y de: 
los hombres que los provocan. Vaz, Ferreira, dice: “los primei- 
-pios no son mistica, son experiencia a crédito”. Efectivamente. 
-comportan hechos; están de acuerdo con la realidad no vistæ 
sólo a balance corto, obsedido y limitado el espíritu por la pre- 


sión de las urgencias y de las pasiones del momento, sino vista 


a plazo largo. Los llamados prácticos, en ese sentido se evi- 


dencian, precisamente, como no: practicos, en cuanto se apren- 
de a mirar la realidad con una perspectiva más aleccionada por 


s Eve] pasado, por la cultura y por el propósito claro de seguir has- 


Ха donde alcance nuestra vista, el curso permanente de los acon- 
 tecimientos. Los llamados prácticos sólo ven lo inmediato; los 
llamados teóricos, a veces tachados de prinerpistas, ven lo in- 


Е: 
=- mediato, pero no ofuscándose con esta visión, ven además lo 


mediato. es decir, más que los que se dicen prácticos, Y por eso, 
= por lo menos en parte, por eso, por ver más y más finde 


mente, tienden a tornarse principistas, honestos. Es la fatali- 


dad socrática de la inteligencia, de la reflexión, que llevaba 
hasta a hacer decir a Sócrates que se es malo no por malicia 
sino por ignorancia, por trabajar sólo a balance corto, por vi- 
vir al día en materia de acción. 

Pero no es posible pretender esperar la pureza en la vi- 
da exterior de los hombres cuando ésta está ausente de su vida 
íntima. La moralidad, como la vida, trabaja de adentro hacia 


2 - afuera. Motivos temperamentales, motivos de educación, moti- 


vos religiosos, le hicieron accesible el camino de la purifica- 
eión interior; la superación de los prejuicios, preconceptos, so- 
- fismas que cómodamente usa el político para no exigirse a si 
- mismo modos de vivir más acendrados, le permitieron levar a 
Ja vida exterior, a la política de su país, un sentido purísimo de 
la acción y de K transformación social y política de la India. 
Pero decir purísimo no es bastante. Necesario es entender todo 
el contenido bélico, los combates turhulentos. el dinámico o ea- 
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Кр ХА А БҮ de $ purificación real. Necesario. es reco de 
о: de cuesta mucho más al hombre tener la constancia de лае 
ción moral que la constancia de la atención intelectual. ` 
do la lucha hay que llevarla no sólo dentro de uno, sino 
р? -portarla a la intemperie, frente a la incomprensión, la in 
а cia, la mala voluntad, el escepticismo, la socarronería, Ha, ima 
-permeabilidad de los demás seres, cuando es preciso afro fronte r a 
- las consecuencias de actitudes revolucionarias que dañan Тоз ее 
incondicionales intereses materiales pa todos, due Е 20- 

























@, NA real, ET es preciso ВНА а 4154 кесе su а по 
dede vivir, entonces sí, sólo de los genios morales que no su 
- «cumben ante semjante combate, como el Gandha, puede. dec ia 
(ue su acción política es purisima, e Желек ч 
“Lo que yo pido, dice, no es una revolución sangrié 
СА sino una revolución en el dominio del pensamiento, que levart: 
“a una revisión radical de la manera de vivir en los sosa 00 
periores del país”. Sólo las almas excepcionales, excepcional- _ 
mente puras, abiertas y lúcidas, pueden convertirse, totalmen- 
te, en campo originario de tales revoluciones, El dom 
-pensamiento está de tal modo blindado en los seres cotidi 
2222 сошта todas-las revisiones radicales de su modo de aaea 
‚ “tuar, contra todo lo dus no sea йт йш ШИШ. еп лева € 


E para EOS. eat la salida wi А ѕе з: г 

g- У 
Р mal o irracional, sino Бар la forma de la violencia y de las A 
e Ж), voluciones sangrientas. Es, pues, innecesario decir к 11 А с 


































а” ingenuos, porque, como se ha dad su sentido exterior de ыл ы 2 
т cosas los Бод ева a ser autores de simples Паран de оты 
ӨЛЕ dores « que édifíquen una realidad cultural, ética, social, OS б 
Б ЛО) o sólo nueva, lo que por sí sólo no constituye ningún título, 
E sino mejor: más Justa, noble v rica. Ello condena a los е. р 
ys bres de acción a no ejercer realmente acción buena v sí mucha - 
agitación estéril insignificante. Si distinguimos * “poder” p “1n- 
RY fluencia”, según Leo Ferrero, -y “presión” y “atracción”, se- 
12 gún Bergson, podemos decir que los políticos, los de siempre, 

52 “tienen poder pero no tienen influencia, ejercen presión. pero 

2 то atracción: por eso tienden a no ser más que “meros actua- + 
МБЕ dores sobre la superficie nominal de las cosas, “fabricantes de 
s S leyes y decretos” que diria Romain Rolland, reformadores” de 
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los. «nombres, modificadores, a lo sumo, de la situación de los 
Жі hombres y de las cosas, pero de ninguna manerá creadores, ро- 
% ге» en el sentido sensato de la palabra, promotores de lo 
= bueno y fecundo, solucionadores de los eontlictós solucionables 2 
- que presenta la realidad. қ 
AG. КӨР “Та historia de la lucha por la satyagraha, dice Gandhi, es 
| Ла historia de mi vida en Africa del Sur. Esa palabra viene de 
a sat, verdad, y agraha, firmeza. Se recurrió a ella porque la ex- 
- presión “resistencia pasiva” no significaba de un modo adecuz- 
do la indole del movimiento y podía, fácilmente, entenderse que - 

ra un procedimiento usado por hombres débiles”. “El hombre 
es hombre „dice, porque es capaz de dominar sus impulsos na- 
turales’ . Desde el punto de vista moral, continúa, toda renun- 
ciación es buena para el alma”. Pero entiéndase bien a qué 
с clase o de renunciaciones se refiere el Gandhi. No se trata, como 000 
Ий parece que suele entenderse, de renunciar a hacer el bien, sino 
E renunciar a las exigencias de las propias pasiones porque és- | 


5а. аз зол ип obstáculo para la, realización del bien y porque di- е 5 
А тА < Е РЕ 
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suelven el cuerpo y el alma, instrumentos de tal realización. La 
renunciación, el sacrificio, tienen el imponente sentido que le ha 
conferido siempre 1а clásica sabiduria hindú desde los Upa- 
nishads hasta el Bhagavad Gita. 

“Ei mundo descansa sobre la hase firme del Satya о Ует- 
dad. dice Gandhi. Asalya, que significa falsedad, significa tam- 
bién inexistencia. 51 1а falsedad es lo que no existe, no podrá 
triunfar. La Verdad, en sambio, no podrá ser nunca destruida, 
desde e] momento en que se confunde con lo existente. Esta 
es, en sintesis, la doctrina de la Satvagraha”. Puede parecer 
tódo cso un poco vago 2 4 occidental de cultura predominan- 
temente discursiva, nocional. Pero, entiéndase la expresión Vers 
dad en un sentido humano. religioso, tal como lo entiende Gan- 
dhi, según los párrafos que Vamos a ir transcribiendo. Al fina- 
lizar el libro que transeribe Andrews; Gandhi expresa: “mi 
constante experiencia me ta convencido siempre de que no hay 
más Dios que la Verdad y si todas las páginas de este iibro no 
proclaman Че сопзин О que el único camino para la realización 
de la Verdad es e] Ahimsa, 0 sea la no violencia, habrán sido 
inútiles todas las fatigas pasadas еп la confección de estos са- 
pítulos. Aunque mis esfuerzos resulten estériles, la falta será del 
+ehículo, más no del gran principio. Á la completa realización 
del Ahimsa o sea la no violencia. sólo puede llegarse tras una 
perfecta visión de la Verdad. Para mirar el universal espiritu 


ғ 


de la Verdad, que tado lo penetra, cara a cara, continúa, ha de 


r 


ser uno capaz de amar a los “seres más bajos у humildes de 18 
creación como a sí mismo. El hombre que tenga tales aspiracio- - 
nes, no puede mantenerse al margen de ninguna manifestación 

de la vida. Por €so mi amor a la Verdad ha sido el camino 
que me ha llevado al campo de la política. pudiendo decir. sin 
ta menor vacilación, mas con toda humildad, que los que 805- 
tienen que la religión nada tiene que ver Con la política, no al- 
canzan a comprender el significado de la religión”. No tengo 
otra pretensión, dice Gandhi, que buscar la Verdad. Soy un 
hombre que sabe lo que le falta, que Se: engaña y no titubea 


jamás en reconocerlo. Confieso, francamente, que, parecido al т 
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К: mis experiencias” «Pa; sará, dai vez, un a ocio e т 
in tiempo considerable, antes de que la ley del Amor sea 55 
ida en los asuntos internacionales... Hasta el día en ШЕЛ 
energía nueva sea captada y dirigida, los capitanes de 5-2 


Т as antiguas Aa aj de idealista y utópica” i Gone и е Pis 


а alios бейеп de esencial, nos será posible ver que 5 
mundo legue poco a poco a comprender lo que hay entre las 2 
ma nes como entre los individuos: que la fuerza sola es im- | 
ente para resolver los problemas y que la sanción económica Ба 0 
da no cooperación es mucho niás eficaz que los ejércitos y | „10 
marinas”. No rechaza la violencia por debilidad; tiene “el IA 
«convencimiento de que ella es incapaz de alcanzar su obj 0 еп OS 
Di бата: ión con los. efectos que obtiene la no violencia, bajo Ой 
su “forma dinámica ‚ еп “donde el alma entera resiste a la vo- 53 
del tirano”. “Un solo individuo que actuara se sún esta E 
2 fundamental podría desafiar la potencia entera de an im- 
) injusto”. Y esto no es una simple frase, puesto que Сі R i ей 
Ыз ЕС? sólo venció, en diversas ocasiones, > británico. “Та indi- REIM 





: = os su rotación , СА! 
| (25% - En cuanto a los resultados due ha tenido la violencia, бетт 75-220 
“Ingleses y alemanes se han batido; como resultado, el odio se- E 
КЗ acrecentado: han ві У В sido muertos; теїпа ипа agi- 


ae: с! 


т У El valor que queremos | desarrollar es de un orden más. e 
elevado y es por esa razón que os vencer”. “Estoy con- 
cido, agrega, que la Europa de hoy no naen el espiri- 2 
e Satán. Y el éxito de éste es tanto más grande cuanto que peg 
Ыз. con el nombre de Dios entre los labios”. “La guerra 


С emostrado, como nada lo había hecho. hasta entonces, el Бакы 2% 





rácter satánico de la civilización que domina la Europa de nues- 
tros días. Todas las reglas de la moral pública han sido viola- 
das por los vencedores en nombre de la virtud. Ninguna men- 
+ira ha sido considerada como demasiado abyecta para ser pro- 
saunciada. El motivo que se oculta detrás de cada crimen no es 
ni religioso ni espiritual” sino groseramente material”, Ese es 
el espectáculo que el mundo de la violencia le ofrece a Gandhi. 
Para un espíritu templado por la disciplina del Ahimsa, 
ninguna violencia que creyese partir del bien podría justificar- 
se por el hecho de ir contra una violencia que partiese del mal. . 
Porque la violencia no corrige, ni destruye, ni purifica jamas 
al mal de modo íntimo y perdurable. Podrá contener, momen- 
tárieamente, su exteriorización; pero la raiz de éste, еп la som- 
bra y en la contención forzada, crece vigorosamente; él multi- 
plica sus cabezas, flexibiliza sus tentáculos. Sólo la persuación 
serena pero viril, sólo una inclinación afectiva hasta el sacrifi- 
cio, sólo una voluntad de bien indestructible, sólo la energia es- 
piritual elaborada por la seguridad de estar en el camino de una 
superior Verdad, sólo eso, a la sumo. puede deslizarse, para el 
vandhiano, hasta la fuente tenebrosa de ciertas almas y vencer. 
ali. efectivamente, algo de la raíz del mal entre los hombres. 
Gandhi está seguro, dice Rolland, de que Inglaterra по 
cederá a las demandas de la India más que cuando la espada la 
һауа forzado. Pero he aquí cuál es la espada invencible: un 
pueblo que se ofrece a la muerte. “Cuando más puro es el su- 
frimiento, dice Gandhi, más grande es el progreso. Es necesa- 
rio aprender a sufrir voluntariamente y a encontrar en ello ale- 
gria. La libertad no podrá adquirirse sino a ese precio. Ninguna 
nación, continúa. se ha elevado jamás sin hacer sacrificios y no 
se podría hablar de sacrificios sino cuando hay inocentes y по 
criminales. La disciplina enérgica del sufrimiento personal. 
afirma, es el medio para vencer en las batallas de no violencia”. 
En cuanto al swaraj, es decir, la autonomía, Gandhi dice: 
“He reunido diversas definiciones del swaraj. Una de ellas se- 
ria: el swaraj (no olvidemos gue se trata de la autonomia, for- 
ma de la libertad) consiste en no fener miedo de la muerte. Una 
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nación еп la que pueda influir el miedo a la muerte no obten- 
drá el swaraj y si lọ obtuviera de uma manera cualquiera no po- · 
«dia conservarlo”. Luego, expresa: “¿Qué es la prisión para 
quien no teme a.la muerte? El sufrimiento que se soporta ale- 
gremente deja de ser sufrimiento, El hombre que huve delante 
del sufrimiento es víctima de tribulaciones continuas antes de 
que éste le alcance y está semi muerto cuando éste llega. Aquel 
que está pronto a aceptar todo con un corazón sereno escapa al 
dolor; su serenidad actúa como un anestésico”, “Vale más que 
estemos prontos a toda contingencia. El poder hace a los hom- 
bres ciegos y sordos; son incapaces de ver lo que está bajo su 
nariz ni otr lo que truena en sus oídos. Es, pues, imposible sa- 
ber lo que podrá hacer un gobierno ebrio de su poder. Me ha 
parecido necesario que los patriotas se preparen a la muerte, a 
la prisión y a otras eventualidades de este género”. Además, 
agrega: "El poder y la fortuna son crimenes bajo un gobierno 
injusto”. Y “vale más morir débiles y no armados; víctimas y 
no tiranos”. E 
Afirma: “Es inútil recriminar al gobierno: tenemos el go- 
bierno que merecemos. Cuando seamos mejores, el gobierno lo 
será igualmente”. “Es por nuestros vicios y nuestras debilida- 
des que el gobierno conserva su autoridad sobre nosotros y si 
queremos hacernos insensibles a sus maquinaciones tenemos 
que desembarazarnos de nuestras debilidades”. “Por eso ha 
¡Jamado a la no”cooperación, un método de purificación”. 
“Desde que un pueblo cesa de temer la fuerza, dice, el go- 
bierno se apercibirá de que ella no sirve para nada y que sola- 
mente los que no la temen rehusan emplearla”. Gandhi no se 
basa sólo en que la actitud de la no violencia puede tener el po- 
der de vencer o disolver la entraña resistente al bien, a la .ele- 
vación, en los otros. Se basa también en qua la organización de 
las masas dispuestas a soportar las consecuencias de su ideal 
hasta el sacrificio, dispuestas en tensión de resistencia organi- 
zada, tenaz, prometeica, hacen imposible la vida del gobierne. 
La base de éste es la colaboración del pueblo, aunque más no 


sea esa especie de colaboración de la pasividad, de la indiferen- 
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cla. Si se retira metódica, progresivamente, esa gigantesca y ca= | а. 


A si inconsciente colaloración, € gobierno se siente азїїхїайо; = 
б queda anulado. sin ningún acto de violencia. Esta segunda faz 9) 
Ет exterior del Gandhi que sólo se puede levantar sobre la рсе ЛД ЛИ 
ra, intima, a base de purificación personal, es lo que en Дейш ки 
` tiva puede hacer invencible su método de acción espiritual y Тед 
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| Aquellos que están en el poder, gustan de las demostra- = 


< o gones violentas, dice Gandhi. Para ellos, el arte de gobernar 0,5 
a su disposición fuerzas suficientes para о 586583 
el miedo. Y un gobierno no es un instrumen- Ж 
to de servicio público sino cuando está fundado sobre la vo- 
r Juntad y el consentimiento del pueblo. No es sino un instru- х. 
mento de opresión cuando obtiene la obediencia, dice Gandhi, 


consiste en tener 
q | 
gar al pueblo por 










д j соп la punta de las bayonetas”. “La lealtad es un acuerdo гесі- t 
= proto, Un gobierno leal para los gobernados, continúa, obtiene Ет. 
ES necesariamente lealtad. Cuando el gobierno cesa de ser leal, es Жыр 
lve sistemáticamente injusto y opresor, debemos. > 


decir, si se vue 


sim la menor анаа, rroclamar nuestra defección, retirarle mues- -- 


ао apoyo y aconsejar esa actitud a nuestro alrededor”. 74625 
Jos =." Es preciso insistir en que la actitud de Gandhi no es de | т 
0 pasividad. Todo es acción directa. La no violencia €s un coni- > 
А bate, “Aunque sus resultados fuesen dudosos, dica, ningún ge 7. 
ж. neral, digno de ese nombre, renuncia a la batalla por el temor 0 
е -= de los reveses o de los errores”. 5 жұ! 
ее | No comienza realizando una no violencia absoluta, pertec= | 55 
o: ta, Буто restringida, porque actualmente es la única que le pare- > 
9 = se posible: se trata de la no violencia politica, de la no edope- ЕЖ 
9 5 ración. Cree que una alta voluntad puede transformar a un ч 
Е. -pueblo y no teme exigirle durísimos sacrificios. Rolland, dicet 7 
o “Esa paz no es la de la aceptación pasiva, como n9 lo era. la de. an 
Wak Cristo. La paz que uno y otro aportan a los hombres es la del - 
He osado mostrar, dite e 


= | -amor actuando y la del sacrificio de si. (7245 
la no violencia de Gan- =~ 
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Ол tiranías y el cimiento de todas las reacciones” ТЕН ско 


“más la humillación nacional, darán libre curso a sus septimien- 


_bardemente impotente testigo de su deshonor”. “Pero creo que 


quien no tenga ese coraje, le dejo que cultive el arte de matar 





a los eternos aceptantes, y esto lo desearía poner a la medita- 


ción de la masa amorfa de los indiferentes, Сапай dice: “Más 
wale un ministro que rehusa sus servicios que otro que sirve ~ 
protestando”. гз 


“No soy un visionario. Pretendo ser un idealista práctico”. 


“La no violencia es la ley de la especie humana como la vio» 


lencia as la de la bestia”. “El espíritu duerme en la bestia y 
ella no conoce otra ley que la fuerza fisica”. “La dignidad del 
hombre reclama de él la obediencia a una ley superior, a la po- o= 
tencia del espíritu”. “La no cooperación y la resistencia civil 
mo son, más que nombres nuevos para la ley del sufrimiento”, _ 
contmúa. “Invito aún a la escuela de la violencia a hacer el en- 

sayo de la no cooperación. Si fracasara, no fracasaría a cauda 

de debilidad inherente a ella, sino porque no habria despertado 

bastante ardor. Entonces vendría el momento del peligro ver- ? 
dadero. Los hombres de alma elevada, que no podrán soportar 





tos de cólera”. Y aqui arribamos a un punto importantísimo en 7 
las ¡deas de Gandhi: obsérvese que emplea la expresión “hom- ДЕЧ 
bres de alma elevada”, para referirse a los que recurren a la 0: 


-violencia contra la opresión o la inmoralidad del gobierno. 


Puede decirse que establece tres grados en la actitud del hom- 
bre frente al mal: el superior es la no violencia activa y el fn- 
Ferior e indigno es la pasividad cobarde. El intermedio, la viov 
lencia. Pero la violencia es superior a ese tipo de pasividad co- 
barde, aunque nunca puede ser la violencia, para Gandhi, com- 
parable a la actitud espiritual y dinámica de la Ahimsa, o sea 
la no violencia. 
¿“Yo prefería seguramente, dice, que la India recurriera a 
las armas para defender su honor, más que verla quedar co- 


la no violencia es infinitamente superior a la violencia”. Y agre- - 


ga: “Cultivo el coraje tranquilo de morir sin matar. Pero a _ 


53 а ) 





vw de ser muerto de preferencia a escapar del peligro huyendo 
de él”. ТЫГУ 

“La abstención no tiene ningún sentido si proviene de la 
impotencia, dice, y la fuerza no depende de la capacidad fisica. 
sino de unas voluntad indomable”. 

Tenemos el gobierno que merecemos, expresa: “Admiti- 
mos corrientemente que merecemos nuestra parte de censura 
por el estado de cosas actual. Nuestra cooperación voluntaria es 
tan responsable de nuestro servilismo como los cañones ingle- 
ses”. Y agrega: "Hay que cooperar con las formas del bien. 
No cooperar con las formás del mal”. “La lucha está compro- 
metida contra una cooperación obligatoria unilateral, contra la 
obligación por la fuerza de las armas de aceptar los métodos de 
explotación bautizándolos en falso con el nombre de civiliza- 
ción. La no cooperación es una forma de protesta contra una 
participación desmoralizadora y no consentida con el mal, S 
queremos ser iguales a los ingleses, es necesario que cesemos de 
tener miedo, que aprendamos a bastarnos, a ser independientes. 
de las escuelas, de Jos tribunales, de la protección y del patro- 
nazgo de un gobierno que deseamos derribar si no sabe corre- 
girse”, afirma Gandhi. “Estoy completamente seguro de que 
las escuelas del gobierno nos han desvirilizado, nos han hecho: 
impotentes, impios. Nos han llenado de descontento, y no pro- 
veyendo ningún remedio, nos han descorazonado, Han conse- 
euido hacer de nosotros lo que querían: una nación de emplea- 
dos y de intérpretes. Ningún país. puede transformarse en na- 
ción si no produce más que una raza de traductores”. “Está 
mal cooperar con un gobierno que nos mantiene en la esclavi- 
tud”. “Hay tanto deber en no cooperar соп lo que es malo como. 
en cooperar con lo que es bueno”. 

Ei Comité de no cooperación incluyó en la primera fase 
de su programa el boicott a los tribunales por los magistrados 
y de las éscuelas y colegios universitarios del Estado por los 
padres y estudiantes. “Son dos instituciones sanas, dice, cuando 
el gobierno que tiene la responsabilidad de ellas es relativamen- 
te justo, Pero cuando el gobierno es injusto, se transforman 
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en trampas morales” .'En cuanto a los magistrados, cuando la 
nación trata de paralizar al gobierno, es preciso que esa profe- 
sión cese de ejercerse”, asegura. “Además, eso no quiere de- 
cir permanecer en la inercia. Les sería necesario persuadir a 
sus clientes de que tendrían que boicottear a los tribunales. lm- 
provisarían cortes de arbitraje. Era necesario comenzar por ins- 
tituciones, dice, en donde nuestra asociación parecia más vo- 
luntaria. El valor de mi argumento no es de ningún modo que- 
brantado, continúa, porque una vez pasado el primer movimien- 
to de entusiasmo, la mayoria de los. estudiantes retornó a sus 
escuelas. Sería una prueba, no del error de la medida ‚dice, si- 
no del grado de envilecimiento al cual hemos llegado” У 

Expresa Gandhi: “Si no tenemos el valor de interrumpir 
la instrucción de nuestros hijos, no merecemos vencer”. “So- 
mos inaptos para no cooperar si somos incapaces de organizar 
nuestra educación de una manera absolutamente independiente 
del gobierno” 

Insiste Gandhi en todo el transcurso de su vida en que 
“hay que combatir el mal cesando de ayudar directa o indirec- 
tamente a aquel que hace mal. Es un derecho reconocido. desde 
tiempo inmemorial que todo ciudadano tiene el derecho de re- 
tirar su cooperación cuando por esa cooperación él se envilece” 

A algunos de los que critican la no cooperación, les repii- 
ca: “ustedes parecen haber imaginado que los organizadores 
tienen la intención de poner er acción, de un solo golpe, todo 


"1 oque ha sido proyectado. A la verdad, los organizador es han 


proyectado cuatro etapas definidas v progresivas: la primera 
consiste en abandonar todos los titulos у funciones honorifi- 
cas. Si esto no tiene el resultado necesario, se recurre a la se- 
gunda. Esta necesita muchos preparativos preliminares : todos 
serán invitados a cesar en el trabajo al mismo tiempo. Es ne- 
cesario dejar de cooperar con el gobierno porque el pueblo, no 
debe: hacerse cómplice de una injusticia, de un juramento vio- 
lado. Ningún gobierno podría existir si el pueblo dejara de ser 

virlo. La tercera faz es más lejana, dice Gandhi: “retirarse de 
las tropas y de la policía”. Y la cuarta, es decir, negarse a pa- 


= 
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es el medio cierto de apelar a la violencia”. 


“Es sumamente necesaria la disciplina. De una agitación ` 


gar los impuestos, es más lejana todavia”, “Admito, сото he 2 
= уа hecho, dice, que la no cooperación no puede tener. lugar sin 

riesgos; pero los riesgos de la indolencia delante de un proble- - 
ma grave son infinitamente más grandes que el peligro de ia- 
violencia que puede nacer de la no cooperación. No hacer па 


disciplinada, dice, depende el progreso nacional”. “Hasta el. 


- presente, cada uno ha sacado de su parte y malgastado de la 
manera más extravagante, la energía nacional”. “Y el éxito de- 
pende enteramente de una cooperación disciplinada y concerta- 


da: y ésta está subordinada a una estricta obediencia а las ins- 
trucciones, a la calma, a la ausencia total de violencia” 

A los ingleses, les escribe: “Yo he descubierto que el hom- 
bre es superior al sistema que organiza. Tengo la impresión de 
que individualmente ustedes valen mucho mås que el sistema 
que han establecido. Ustedes no tienen el sentimiento de la se- 
guridad sino al abrigo de los fuertes y de los cañones que se 


imponen a la vista. Este espectáculo es una vergüenza para us- 
tedes y para nosotros. Nuestra existencia común está basada 


sobre la desconfianza v el temor reciproco. Admitiréis, cierta- 


mente, que a esto le falta dignidad. Un sistema responsable de 


semejante estado de cosas es forzosamente satánico”. Y ade- 

más, sostiene: “La debilidad engendra la desconfianza. Temer 

confianza es una virtud”. | 
“La desobediencia civil total es una rebelión sin violencia. 


Un campeón convencido de la desobediencia civil ignora pura- | 


mente la autoridad del Estado. Se pone fuera de la ley y pre- 
tende no obedecer ninguna de. las leyes inmorales del Estado. 
Sù misión es hacerse lanzar en prisión o hacerse iusilar por el 


Estado. Por ejemplo: rehusa pagar los impuestos, reconocer ia- 
autoridad de la ley en sus relaciones diarias, penetra en los cuar- 
teles a pesar de la prohibición, a finde hablar a los' soldados 


y se coloca aún en los lugares donde está prohibido estacionar- 


se. Procede asi porque SIP Ел que la libertad física de que 


goza ces un verdadero fardo. Se dice que el Estado no acuerda 
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Ibertad personal, smo en tanto que el individuo se somete A 
те "las. Los reformadores, ante la gran indignación de ББ ы: 
intes, ¿no han rechazado los más inocentes sim- A 
cuando estos habían sido asociados a prácticas inmora- Te 


Cuando un grupo de hombres renmiega del Estado bajo la 


ыз > м a ) 8 4 , i AFE ҚҚ 
nación del cual ha vivido hasta entonces, establece casi su PA 
io gobierno. Digo casi porque no van a emplear la fuerza o 
SAS з, - қ à : ду ёл, Ж 
do el Estado resiste”. Y despues, agrega: “Cuando la na- - n 


-turaleza británica o alguna otra resiste, es porque el fuego no 
Ses bastante”. К: ы 
ЖЕР. 


En cuanto a la policía secreta y a las conspiraciones seere- | 
tas, dice lo siguiente: “Desarrollemos en nosotros el coraje de j 
_ expresar sin temor lo que pensamos”. “El secreto es un pecado, 
obre todo en materia política”. “El medio mejor y más rápi- 


do de desembarazarnos de esta policía secreta degradante y co- 
22 тговіуа, ісе Gandhi, es hacer un esfuerzo para pensar todo. | 
salto; no tener conversación privada con nadie y cesar de temer f 


aos espías. Es necesario! ignorar su presencia y tratar a cada 00 

10 comio a un amigo que posee el derecho de conocer todos 

nuestros pensamientos y todos nuestros proyectos. Sé que al- 

-Caánzo resultados más satisfactorios, desarrollando a plena luz | 

Eeri us planes más osados. Jamás he perdido un segundo de mi у 
- tranquilidad porque hubiese detectives cerca mío. Durante toda 


лїї residencia en la India yo he sido espiado. No solamente mo 


he sentido ninguna molestia sino que he aceptado algunos ser- | 
z vicios amigables de esos señores y algunos se han excusado de е 
22 estar forzados a seguirme”. 


= Chando se hablaba de una posible detención de Gandhi, al- 
22 gunos de sus amigos impacientes provectaban recurrir entonces 
| a la violencia. Naturalmente, se trataba de seres que de ningún 


PA сше В, 4 j ы .. - Ea 7 
modo lo habían comprendido. Para el caso de ser detenido, Gan- 


2 di recomienda: Que todas las escuelas del gobierno se vacien 
1 az а) 


se cierren. Que los magistrados suspendan sus funciones. Min 
litigios sean juzgados por arbitraje privado. Que se abran 233 


escuelas y universidades nacionales, Que los hombres y las mu- — = 
_ JEres renuncien a llevar género extranjero, Оше ѕе rehuse a for- 
а e : Ж р ЖЕЕ, 
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mar parte del ejército o servir al gobierno. Que los que pueden 
ganar su vida de otro moda abandonen los empleos del gobier- 
no asi como el ejército. Que se contribuya a la formación del 
fondo nacional. Que renuncien los poseedores de titulos. Que 
los electores consideren que es un pecado enviar representantes 
a los Conzéjos. Que los candidatos a las elecciones retiren! sü 
candidatura y que los que havan sido elegidos renuncien. 

«Sólo, dice Romain Rolland, cargado de la responsabilidad 
abrumadora de un pueblo de trescientos millones de hombres, 
de razas, de religiones, de lenguas diferentes, la mayor parte 
incultos y casi todos ultraemotivos, reaccionando violentamente 
a las menores excitaciones, que él debe unificar, formar y di- 
rigir, habiendo lanzado en esta masa humana un movimiento sin 
precedentes que choca con todo el “statu дио’ del pensamiénto 
político del mundo y donde el menor error de conexión puedes 
ocasionar espantables catástrofes, el débil Сапа, de la volun- 
tad de acero, debe tener todo en su mano, ver, velar, dirigir 

He aquí algunos de los resultados prácticos obtenidos en 
la India y en el Africa del Sur, como demostración de la tfi- 
cacia cultural, social v politica, de la doctrina y de la vida mas 
que admirables de esta alma gue expresaba: “Yo: no soy otra 
cosa que un hombre que busca la Verdad; pretendo haber en- 
contrado el camino que lleva a ella; pretendo hacer un esfuerzo 
incesante para descubrirla, pero admito que no la he encontrado: 
todavia”. 


11. — EFICACIA DE ҺА APLICACION DE LA DOCTRINA: 
RESULTADOS CONCRETOS 


El primer discurso público de Gandhi es precisamente s0- 
bre la lealtad y la sinceridad en los negocios. Imagino la sonri- 
sa burlona que en algunos rostros. occidentales ha de producirse 
de inmediato ante semejante tema. Imagino las atribuciones de 
candidez que se harán al autor; imagino la resistencia de un co- 
merelante europeo o americano a poner en práctica sincera Y €5- 
erupulosamente semejante modo de aplicarse a los negocios; 
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cómo argumentarán que eso les produciría la ruina, que nadie: 
adquiriría sus mercaderías si ellos dijeran siempro la verdad so- 
bre la calidad de ellas con respecto al precio de venta, etc., ete, 

Claro" que no se les ocurre, y esto es lo grave, que 
esos mismos argumentos podrían justificar al que hurta -lisa y 
llanamente, al punto de dar razón a Rafael Barret cuando de- 
finia al ladrón diciendo que era un financista impaciente. 

Habhituados a transar moralmente, casi todos. los comer- 
ciantes occidentales, bajo el pretexto de que lo hacen por legi- 
tima defensa, no saben que la mejor defensa, la más fuerte, po- 
dria ser precisamente la lealtad, la verdadera, la que engendra 
la confianza en el cliente, es decir, 1| aque podria permitir, a lar- 
go p:azo, uma venta más segura. Un falso juicio, ese que hace: 
observar los resultados inmediatos pero efímeros y no los le- 
janos y perdurables, una psicología de la ' viveza” que по es. 
más que una psicologia de la que, además de otras cosgs, está 
ausente la seria meditación, hace que, oluidando exigencias mo- 
rales muy grandes, los comerciantes no descubran que, a la lar- 
ga, hasta desde el punto de vista económico, la deslealtad podría 
ser un malisimo negocio. 

Por razones particulares, Gandhi se vió obligado a trasia- 
darse al Africa del Sur. las humillaciones a que allí los euro- 
peos sometian a los hindúes, el orgullo insolente del inglés coa 
sus rancios prejuicios, se le presentan de golpe como un pri- 
mer llamado a su futura misión social. Los hindúes no podían 
viajar simo en tercera clase, se les expulsaba por la violencia de 
las otras, no eran admitidos en los hoteles, se les atropellaba im- 
punemente en las calles, se les reglamentaba el uso de las vere- 
das, se les quitaba de sus lugares en los vehículos; la situación 
económica, higiénica, cultural, etc., de esos seres, era desastro- 
sa. La campaña periodística de Gandhi comienza. Al regresar 
a la India, escribe artículos célebres sobre la situación de los 
indios en Africa. Funda el “Indian Opinión” en donde no ad- 
mite que se escriba nada “precipitado, sin deliberación ni re- 
flexión, nada que sea una exageración consciente o sólo para 
complacer o halagar”. Dice así: “El primer mes de la publica- 
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ж? destruir y perjudicar. Si la restricción viene del exterior, е 
2222 Та todavía más dañosa que la total falta de fréno.. Solamente ұл 


Puede ser útil la moderación cuando es hija de los PFORS | 
Де» interiores” Na 
АЕТ Би el N atal, Gokhale habia obtenido la promesa de. а аї 
$ lición de un imbuesto inicuo: cada hombre, mujer o` niño ипе ин 
dios, пе llegasen sin contrato, debian pagar un impuesto | der: an x 
tres libras por cabeza; si volvían a sus tierras, se les devolvía _ ag ў 
esa suma. Este impuesto tenia por objeto impedir que Íos hin- са 
o dúes trabajasen en el Natal como hombres libres. Ese asunto МЕ 
2222 ofreció la ocasión para hacer uso del satyagraha o sea la fuer- | a 
0 za de la verdad o fortaleza del alma, porque el general Smuts | 
anunció que dicho impuesto no sería abolido a causa de que 1 K 
2522 ешгореов de бұта”. se oponían a tal abolición. el 9” gobierno ha. a ; 
ade confiar en él. El quebrantamie ento de una brona b е а ТРД 
in representante de la India de la personalidad de Gokhale, era | 0 г; 
omo solo un insulto personal a él, smo también а toda la India El 
' esto no podía contemplarse con los brazos cruzados”. 2-27 
‚рү Los trabajadores no tenian preparación alguna para tomar . 
participación en la Satyagraha, puesto que ni sabían leer. аны; ш 
= dhi contaba solamente, para formar su ejército de paz, con se, w 2) 


senta v cinco hombres como fuerza máxima; 16 сото · mínima. 
ко Al mismo tiempo, y eso agravaba más la situación, se resolvi ога 


по гесопосег еп $ Africa del Sur, ыр legal a más matri- 


5 ritos mos y se criba en el registro de A z e 
-A consecuencia de eso, todas las mujeres indias casadas . en 503 п И 
MISS Africa del Sur, dejaban de ser esposas legítimas y su ijos | 
o pasaban a ser naturales, Entonces comenzó la aplicación - 
: Satyagraha. Para ello, un grupo de mujeres, que no igni 52 
тоу ха тойо lo que se arriesgaban, entraron en el Transval Sin: er- 
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Ciz S la desentendida. En vista del fracaso, Gandhi re an 


recurrir al sacrificio de todos los colonos de Phoenix, 
ran sus colaboradores y en gran parte sus parientes. Las 
2 señoras continuaron hasta New Castle, el gran centro mineré 


н г" 


га otro procedimiento que al de encarcelar a las señoras y 
r æ los huelguistas sin empleos. Al mismo tiempo, los hom- 
s invadian la frontera entrando también en el Tranval sir 
12425 ermiso. Solían ser arrestados; Gandhi mismo lo fué; no da- 
| ban sus nombres a la policía cuando los detentan; algunos tan 
Е й porque eso los divertia. Se les sentenció a tres meses de 
minera de Newcast'e. comenzando allí sus trabajos con un ёх1- 

БР: о. La historia de las tres libras conmovió de tal mo- 
do a los mineros. los indignó tanto, que resolvieron declararse” 
en huelga. Las mujeres fueron encarceladas por tres meses. А 
С ы de los sufrimientos, una de elias falleció. El en- 
carcelamiento de las mujeres tuvo efectos extraordinarios entre 
| trabajadores de las minas próximas a Newc astle, los que, 
abandonando sus trabajos, se introdujeron en la ciudad. Como 
: Estos trabajadores carecían de casas, puesto que éstas pertene- 
cian a los propietarios de las minas, dependían absolutamente de 
СБа манов. Estos los privaban de agua, luz, los echaban a 
alle, los golpeaban, etc. Gandhi resolvió que los trabajado- 


se planteaba el problema de cómo se les daría alojamiento 
nida, a pesar de las múltiples ayudas que se recibían. Al- 
s habían estado en la cárcel por delitos de homicidio, robo, 
A de aquellos obreros, pensando que él solamente debía 
5 irigir la huelga, Que se observase la moral alli. pero que no se 
ntentase averiguar los antecedentes de los huelguistas. La nre- 


ог: solución le pareció ser la de trasladarlos al Transval. a fin 
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E del Natal e iban a aconsejar la hue'ga a los mineros indios. Si 
с ellos resolvian declararse en huelga, el gobierno no podría AN 


Н “isión co ntrabajos forzados. Las señoras llegaron a le región i 


È E trasladasen a otro lugar como peregrinos. Eran varios mi- 


TO ¡Gandhi no creia deber convertirse en el juez de la mo- 


ron | a Sike en a calles. sin онаа Pedí la ы қ 


de que también fuesen encarcelados, como los de Phoenix, Eran 
setenta kilómetros que tenían que hacer а pie, salvo los débiles 
y enfermos., Los propietarios de las minas de Durban se habian 
impresionado hondamente por la huelga, y comprendiendo la 
debilidad de su causa se habian ya puesto en comunicación con 
%] gobierno. Los huelguistas debian conducirse de modo abso- 
lutamente pacifico y su disciplina les había captado la simpatía 
hasta de las personas que no eran muy amigas de los indios. 
Constantemente Gandhi les decía que continuaban siendo libres 
de volver al trabajo si lo deseaban, porque no queria llevar for- 
zado a nadie. Les expresaba todos los inconvenientes y peligros 
que podrían acarrearles su huelga y su resistencia, insistia s0- 
bre las molestias de la cárcel, etc., porque no quería llevar en- 
gañado a nadie. Al fin, los indios del Africa del Sur fueron de- 
tenidos, Sin preocuparse de su alimentación, fueron llevados en 
trenes especiales. 

Pero como para el gobierno era un gasto extraordinario 
tener miles de obreros encarcelados y mientras tanto se hubiese 
paralizado el trabajo de las minas, imaginó lo siguiente: el go- 
bierno hizo rodear a los indios con tejidos de alambre, procla- 
mando que las minas eran terrenos anexos € lascárceles de Dun- 
dee y Newcastle. Asi los obreros se vieron + condenados nada 
menos que a la esclavitud. Pero los trabajadores se negaron a 
trabajar, Se les golpeaba ferozmente. La excitación se extendia 
por toda la India. En esa ocasión Lord Hardinge pronunció un 
famoso discurso que conmovió no sólo al Africa del Sur sino 
también a Inglaterra. No solamente criticó al gobierno, actitud 
que por su posición le era muy dificil poder asumir, sino que 
defendió a los Satyagraha, justificando su desobediencia a una 
legislación injusta. Inesperadamente, miles de trabajadores sa- 
lieron de todas partes en huelga: algunos vendian sus pequenos 
bienes porque sabian que la lucha iba a durar mucho tiempo. 
Ya el número era tan excesivo que no se sabia ni сото alimen- 
tarlos ni dirigirlos. Entonces el gobierno recurrió a la mas Èx- 


temada violencia, impidiendo por la fuerza que se declararan 


en huelga. Algunos muertos Y heridos resultaron como. consé- 
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cuencia de tal actitud. Los voluntarios de Gandhi se veian obli- 


gados a usar de todos sus “esfuerzos para evitar que nuevos tra- 
bajadores se declararan en huelga. Pero el gobierno no tenia 
PeCursSoS para mantener a miles de obreros en las cárceles. El 
general Smuts habia prometido a los europeos que no aboliria 
el impuesto y ahora se veía obligado по sólo a abolirlo sino tan 
Dien a otras medidas reparadoras”, “Los Estados sensibles qla 
opimón publica, dice Gandhi, salen de estas situaciones difícites 
designando a una [Comisión que efectúa investigaciones йпнай!- 
hartas para llegar a conclusiones «de antemano determinadas: 
Es costumbre generalmente admitida que los dictámenes de ta- 
les comisiones han de aceptarse por el Estado v de este motlo, 
зо pretexto de someterse al dictamen de la comisión, los Gohier- 
nos concluyen por otorgar la justicia que a lorincipio habían 
rehusado”. Por un convenio Smuts-Gandhi, en 1914, el im-. 
puesto de las tres libras fué abolido, 

Otro ejemplo: Los arrendatarios de Champarian tenían Ла 
Obligación de plantar tres partes de cada veinte de su tierra con 
añil para entregarlo a su propietario: a este sistema se le lla- 
maba sistema tinkathia (tin significa tres); tres kathas de ca- 
da veinte (un área) tenían que ser plantadas con indigo. Los 
campesinos eran víctimas de un trato infame. Gandhi comenzé 
por informarse del punto de vista de los cultivadores. También 
quiso ver al Comisario del distrito. Los primeros lo recibieron 
descortésmente ;,el segundo quiso amedrentarlo. Al cabo de cor- 
to tiempo, la policia le notificó que debía abandonar Champa- 
пап. El contestó que no podia hacerlo antes de concluir la en- 
cuesta que habia comenzado para informarse bien de la situa- 
ción de los campesinos, Se le notificó luego que debia acudir 
inmediatamentė al juicio que iba a formársele por desobedicn- 
cla a una orden del gobierno; trató de demostrarles a los pol- 
cias que no trataba de ofenderlos personalmente: sólo queria 
oponer cierta resistencia pasiva. El mismo Gandhi соорегаһа 
cón la policia para contener a la multitud que se había indig- 
mado. “Según la ley, dice Gandhi, debía vo comparecer a уиїста; 


1 пого propiamente fué el gobierno el que compareció”. El fiscal 
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рен" у.е] magistrado no sabían que hacer, cuando. Gandhi explicaba 
Ice las razones tenidas para desobedecer al gobierno”. “He venido > 
22-2 а ауидйаг а 105 campesinos, atirmaba; mal podía avudarlos sin ао 
ЖЕ estudiar antes el: problema. No creo que mi presencia. pueda a 
ҮЧ perturbar la paz pública y causar pérdidas de vidas humanas с 
| La Administración ha creído lo contrario. Como ciudadano res- 7 
| petuoso de las leyes у as autoridades, mi primer impulso fué 
г ohedecer la orden recibida. Mas no podía obedecerla sim violen- 00 Й 
tar mi sentido del deber hacia las personas a quienes habia ve 0-2 
nido a ayudar. Tan sólo permaneciendo entre ellas podía а 8 
darlas. En tal conflicto de deberes, preciso era que arrojara so= o 
bre la administración la responsabilidad de alejarme del ATS ENAR 
Creo firmemente que en casos como éste, la única solución. pa- aS 
| га un hombre que se respete, dice, consiste en desobedecer. so- ҮСЕ 
- metiéndose luego a la pena que corresponda por su desobedien- SES 
р cia. Si desobedecia no fué por falta de respeto a la autoridad, | НА 
Қ sino por la necesidad de obedecer a los inexcusables dictados 002 
de la conciencia”. Se sobreseyó la causa. No sólo se le dió la b= КАЕ 
bertad, sino que se le concedió autorización para indagar ойо | 
lo que deseaba y hasta con el apoyo de las autoritlades. Fué. 0-2 
pués, esa, la primera lección práctica' de desobediencia civil en 
la India. Naturalmente, los propietarios estaban descontentos - 
así como muchos funcionarios. y éstos hicieron circular: toda cla- 5242 

se de noticias falsas y tendenciosas. Pero Gandhi era fiel alas 
verdad aún en los detalles más insignificantes y aquellas noti а 
cias, en vez de perjudicarlo, hacian aumentar la estimación que ЗЕДІ 
sele tenía. Su victoria en Champarian le demostró una vez más  . 
el poder de la Verdad y de la no violencia para reparar las in- q 
justicias. Pero Ghandi no dejaba de ver la urgente necesidad 0: 
de educación de los campesinos. Su ignorancia era enorme As 
Abrió seis escuelas con maestros voluntarios; se ocupaba dela Ж 
higienización, etc. El sub-gobernador había acabado por decre | 
2% tar una investigación sobre la suerte de los campesinos; se for- = 
И mó un comité que se pronunció a favor de éstos, declarando HANE 
ч” que una parte de las exacciones debería ser devuelta y que eb РЫ 
F | Е sistema tinkathia debía abolirse. Este sistema existía desde ha-- e 
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ста un siglo, pero Gandhi consiguió hacerlo abolir. 

Otro ejemplo: En Khaira, el hambre era tan atroz que los 
labradores tuvieron que solicitar del gobierno la condonación de 
los tributos de aquel año. 

Según la reglamentación de la condonación de las tierras, 
51 la cosecha habia sido de cuatro annas menos de la cuarta 
parte de una cosecha ordinaria) o menos, los labradores podian 
pretender a la condonación total de su contribución anual. 

Los labradores sostenían que no había llegado a las cuatro 
annas, pero el gobierno no quería atenderlos. Como todas las 
peticiones fracasaron, Gandhi aconsejó a los trabajadores que 
recurriesen a la Satyagraha. Muchos de los voluntarios que ayu- 
daban a Gandhi se veían obligados a abandonar sus trabajos y 
ocupaciones. Se comprometieron, pues, los campesinos, a des- 
obedecer al gobierno, no pagando la contribución del año. Es- 
taban resueltos a soportar todas las consecuencias, prefiriendo 
hasta que se les despojara de las tierras, antes de dar ellos mis- 
mos caracter de legalidad a sus casos. El gobierno resolvió, en- 
tonces, que a los pobres se les condonaría la contribución, pero 
ninguno de ellos aceptó las ventajas de ese beneficio: Nadie 
queria determinar quien era pobre. A pesar de haberse celebra- 
do la conclusión de la lucha como una victoria de la satiagraha, 
Gandhi confiesa que su entusiasmo no fué muy grande porque 
faltaban las características esenciales del verdadero triunfo: es 
decir, que los satyagrahis no se sintieron más fuertes de lo que 
estaban antes. 

Después vino el asunto de la ley Rowlatt. El comité Row- 
latt tenia que informar a propósito de las medidas legislativas 
necesarias para «detener un movimiento revolucionario de Ben- 
gala, donde se cometían atentados terroristas. En el informe de 
este comité se recomendaban actitudes severísimas y arbitrarias, 
como la de la prisión sin proceso, etc. 

lisas recomendaciones del comité Rowlatt no parecian es- 
tar justificadas. “Además, decia Gandhi, aún cuando los hechos 
hubieran sido ciertos, no me parecía a mí que ningún pueblo 
consciente y digno pudiese tolerar tales medidas”. Los adheri- 
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dos cómenzaron a firmar el compromiso de la Satyagraha: en 
итап número. Se repartieron boletines y se realizaron manifes- 
taciones en todos lados. Pero Gandhi comprendía que. muchos 
miembros estaban descontentos. La ley Rowlatt se publico. Un 
hindú, Sastriji, dijo un discurso advirtiendo al gobierno de los 
peligros de votar semejante arbitraria ley. El virrey escuchaba 
atentamente. No podía estar sino conmovido por la sinceridad 
de aquel discurso”. Pero, dice Gandhi, sabido es que únicamen- 
te se puede despertar a las personas dormidas; los esfuerzos que 
se hacen para despertar а las personas que fingen dormir son 
inútiles”. Y eso hacia el gobierno; sólo le preocupaba llevar a 
cabo la farsa de las formalidades legales, pero ya estaba tomada 
su decisión. Para comenzar la desobediencia civil, Gandhi pro: 
pone un “hartal” o sea un cierre de tiendas y cesación de asti- 
vidades y negocios en señal de dolor. Ese día se dedicaban al 
ayuno y a la plegaria. “Doda la India observó puntualmente el 
hartal cuvó fondo era religioso. Con el objeto de contener una 
eran multitud que marchaba en Delhi hacia la estación del fe- 
rrocarril, la policía disparó contra el pueblo, causando varias 
muertes, Lo mismo pasó en Lahore y en Amritsar. 

Se había decidido que la desobediencia civil podia oponer- 
se sólo con respecto a leyes que pudieran ser fácilmente infrin- 
gidas por el pueblo. El impuesto sobre la sal se prestaba para 
ello, pues ya se había antes iniciado un movimiento para abolir- 
lo. Gandhi aconseja al pueblo extraer del mar la sal que nece- 
sitara sin hacer caso de las leyes que regulaban el impuesto dle 
la sal. Otro consejo fué el de vender los libros cuya venta es- 
ара prohibida. Se imprimieron varios ejemplares para vender- 
z al final del mitin mowstruo que se celebraría después de mi 
ayuno. Todos los ejemplares se vendieron y las sumas se dedi- 
caron a los gastos de la campaña de desobediencia. Más tarde 
supieren que el gobierno, impotente para atacar directamente, 
había declarado que ellos no habían vendido los libros prohibi- 
dos... sino una nueva edición. Después, Gandhi hizo celebrar 
una reunión para el asunto de la Swadeshi o hindú-muslimiza, 
Afirma Gandhi que no lé sorprendió el escaso número de con- 
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ай mativos. Gandhi partió para Delhi. Por el camino, la poli- 


-cía le comunicó que le estaba prohibido continuar porque su pre- 


sencia podría originar desórdenes. Gandhi no acató la orden 


manifestando que iba con el propósito de aplacar los ánimos y. 
-no para fomentar la rebeldia. La policia parecia indecisa; tan 
pronto lo detenía, como le trasladaba a algún lugar, como lo 
dejaba en libertad. Pero el pueblo se había convulsionado a 
«causa de la prisión de Gandhi. En Pydhuni había una enorme 
multitud. Pero al dar vuelta una calle esa comitiva, que gritaba 


alegremente al verlo en libertad, se encontró con la policia que 
le impedía continuar. La multitud continuó avanzando, sin em- 
bargo, y la policia cargó contra ella. En aleunas regiones el pue- 
blo se había entregado a la violencia, Gandhi aconseja a los cul- 
pables de actos de violencia que confiesen sus delitos y al go- 
hierno que condone los castigos. Pero ni uno ni otro lo atien- 
de. Resuelve entonces suspender la satyagraha, es decir, la 
fuerza de la verdad, pues veía que el pueblo no habia aún apren- 
dido la lección de paz. Los que querían conducir al pueblo a la 
satyagraha tenían que tener fuerza suficiente para contener al 
pueblo dentro de la paz. Gandhi comprendió que había cometi- 
Чо un error, “grande como el Himalaya” decía, por haber acon- 


sejado al pueblo en Khaira y otras partes, a la desobediencia 


civil prematura. “Antes de gue uno pueda practicar la desobe- 


“diencia civil, dice, es necesario que haya prestado espontánea y 


respetuosa obediencia a las leves del Estado. La mayor parte de 
la gente oberlece esas leyes sólo por temor a la pena en que incu- 
rriria si se sustrajera a ellas”. ` 

“Este cumplimiento de las leyes no descansa en principios 


‘morales sino en un sentimiento de temor. Solamente cuando una 
persona obedece las leyes como deber sagrado, escrupulosamen- 


te, está en posición de juzgar qué leyes son justas y cugles soi 


injustas. Solamente entonces puede llegar, en ciertas circuns- 
tancias, a la desobediencia civil de ciertas leves injustas. Com- 


| currentes pues había nótado > va muchas veces esa diferencia ca 
-racterística en las actitudes populares: entustasmo por los mo- 
: cimientos de protesta y disgusto por los esfuerzos quietos y- 
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prendi que- antes de que un pueblo estuviera capacitado para la 
desobediencia civil, tenía que entender sus más profundas de- 
rivaciones. Se me podrá fácilmente arguir, continuaba, que un 
pueblo acostumbrado a eludir frecuentemente las leyes, como 
suelen hacer hoy la mayoría de los pueblos, no podrá nunca fá- 
cilmente comprender: la sientficación de la desobediencia civil, 
manteniéndose dentro de sus estrictos límites: Reconozco que 
no es fácil, agrega, que cientos de millares de hombres se adap- 
ten a las condiciones ideales antes mencionadas. Siendo eso así, 
antes de decidir la desobediencia civil de todo un pueblo, con- 
viene crear un cuerpo de voluntarios abnegados y perfectamen- 
te instruidos en las condiciones de la Satyagraha. 

Esos voluntarios han de explicar al pueblo el alcance del 
movimiento vigilándole constantemente para mantenerle dentro 
de los límites de la resistencia pasiva. “En Bombay comenzó 
Gandhi la tarea de organizar el cuerpo de voluntarios. Se pu- 
blicaban folletos sobre el asunto. Al mismo tiempo Gandhi ob- 
servaba que era tarea muy dificil interesar al pueblo en el as- 
pecto pacifico; de la Satvagraha. Los voluntarios eran pocos y 
a medida que pasaba el tiempo disminuían en vez de aumentar. 
Iba comprobando que la tarea eya muchísimo más dificil de lo: 
que al principio había imaginado. 

En el congreso de Amritsar se aprobó recomendar el voto 
swadeshi, el cual tenía como consecuencia el boicot de las mer- 
caderías extranjeras. Por primera vez en aquella reunión Gan- 
dhi emplea la palabra no-cooperación. Pensaba que era absurdo 
hablar d eresistencia a un gobierno con el que tanto se coopera- 
ba. La única resistencia posible era no cooperar con él. Gandly 
se ocupa entonces del Khadi o sea de la confección del paño del 
país. Pero en cuanto a la practicabilidad de la no cooperaciór: 
aún no se tomaron resoluciones en esa época. Dejaré de lado su 
dedicación al hilado a mano y toda la campaña que le fué pre- 
ciso emprender en ese sentido, asi com ola enorme y purisima 
misión respecto a los partas, para pasar ahora al tercer punto de 
esta disertación que versará sobre la posibilidad de aplicar al- 
eunos métodos, gandhianos en otros paises. 
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III. — POSIBILIDAD DE APLICACION DE METODOS 
GANDHIANOS EN OTROS PAISES 


IT. Posibilidad de aplicación de métodos gandhianos еп 
Otros paises. — Es en este punto donde debe asistirnos una 
fuerte sensación de futuro hasta un punto sobre el que no se 
insistiría nunca demasiado. Desde luego, que en naciones que 
carecen del estremecimiento del fervor moral, del potente vuelo 
que engendra una fuerte religiosidad, tales procedimientos по 
podrian quizás aplicarse totalmente. Menos aún cuando en la 
psicologia de esos pueblos, los intereses económicos, con la es- 
pesura de una verdadera superstición, ocupan un lugar predo- 
minante, con desmedro v olvido de las más elementales atencio- 
nes a los valores morales, culturales y espirituales. Menos aún, 
cuando se ha producido la atrotia de ciertos sentimientos supe- 
riores por un modo menguado de solucionar la vida burorráti- 
camente, por la tosca ebriedad de un entusiasmo monstruoso 
por el foothall o las carreras. La liberación de las cadenas que 
atan por dentro, exclusivamente, de modo degradante, a los 
cuidados del sustento materia", de las liamadas necesidades eco- 
nómicas, usadas de modo tan inflexible contra las exigencias su- 
periores pero de modo tan flexible con las inieriores, que a me- 
nudo llegan inconscientemente hasta la usura, al engaño me- 
tódico, a la expoliación, sólo esa liberación puede permitir a un 
pueblo eliminar otras cadenas más vergonzosas y pesadas. Hay 
un paralelismo entre los apetitos e instintos que por dentro nos 
manejan y aquellos de los cuales podemos ser víctimas por fue: 
ra. Para no ofrecer puntos vulnerables por donde se nos pueda 
oprimir y esclavizar tanto económica como politicamente, es 
preciso alcanzar un temple interior que sólo el dominio de los 
instintos ciegos, de los impulsos caprichosos y amorales puede 
crear, Ásí, Gandhi expresaba que, mientras existiese el prejui- 
cio vergonzoso de los hindúes respecto a la intocabilidad de los 
parias, se mantendría el prejuicio de los ingleses respecto a la 
inferioridad india y que ella era, en el fondo, peor que la domi- 
mación inglesa. 


09 


Es indudable que la tarea del Gandhi en la India no ha si- 
do tan facil como suele suponerse. Y si existían las ventajas. 
religiosas, existían, en cambio, los obstáculos de una enorme, po- 
blación de 300 millones de habitantes de diversas razas, religio- 
nes, lenguas. No: voy a preconizar la implantación de todos los 
procedimientos gandhianos para cualquier país, y menos en en- 
sayo repentino. Porque para ello es preciso, primero, “la trans- 
formación radical en el dommio de! pensamiento”, como él ex- 
presa. Pero creo firmemente que algunos de esos procedimien- 
tos podrian irse aplicando gradualmente, eficazmente, en cier- 
tos paises, no desde el comienzo por la totalidad de la población, 
sino por los núcleos más, cultos, a simple título de ensayo y, si 
fuera posible, de ejemplo. Pero en esto de actuar por el ejem- 
plo estriba precisamente lo realmente creador, político y revolu- 
cionario. Aquí estamos ante algo fundamental cuya no adver- 
tencia divide a los hombres desde el punto de vista político, por 
ejemplo, en dictatoriales yv en hombres propiamente dichos; en. 
dementes morales que incurren en la terquedad de creer que se: 
puede crear vida con la muerte, con la opresión, con el miedo y 
en educadores que saben que la vida sólo se crea con más vida, 
con más alta vida, el orden con el alto ejemplo, la seguridad con 
la adhesión espontánea hecha con toda la intimidad persuadida 
y simpatizante. Sólo esto crea, ordena, reforma. Lo demás es 
desnaturalizar el sentido de la acción, además de muchas otras 
cosas más tenebrosas. 

Vamos a ir a un país concreto: había una vez uno que te- 
nía un presidente constitucional, elegido con el imperfecto res- 
peto a las condiciones legales de que aquel pueblo era capaz. Pe- 
ro un día ese presidente violó, con flagrante deshonestidad, to- 
dos sus juramentos. Burlóse de la confianza que se había de- 
positado en su lealtad. Argumentando con pueriles, torpes e hi- 
pócritos sofismas, destruyó de un golpe el orden jurídico, е 
implantó en lugar del imperfecto pero perfectible reinado de 
la legalidad, el imperio de la arbitrariedad, de la violencia, del 
capricho, del fraude,.de la difamación, del espionaje, de la de- 
lación, del asesinato, de la complicidad con el robo, del encar- 
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«celamiento y del destierro ilegales, del caótico cinismo, de la 
canallocracia, en fm. Y a eso se le Нато reconstrucción nacio- 
nal. Imitando los movimientos de retrógrados sedicentes “re- 
formadores” europeos, detrás de las paredes de un cuartel, no 
bastante sólidas como para darle sensación de seguridad ni bas- 
tante opacas para ocultar lo oprobioso de su actitud, gesticula- 
ba también como aquellos, aunque gimiendo de temor ante su 
involuntario guardián, el pueblo. Pero en ese mismo país, como 
patente demostración de que tales actitudes no podían ser jus- 
tificadas bajo ningún pretexto, existia un Código Penal, fruto 
de la docta y serena reflexión y de la experiencia moral de los 
pueblos, cuyos articulos 112 y 113 expresaban: “Será castiga- 
do con veinte a veintidós años de penitenciaria y seis a ocho de 
inhabilitación absoluta: el ciudadano que atentare O prestare 
medios para atentar contra la Constitución de la República. Ha- 
brá atentado cuando se ejecutaren actos encaminados directa- 
mente a infringir, por fuerza o violencia, los articulos 14 y 15 
de la Constitución” que se refieren a la forma republicana des 
gobierno y a la separación de Poderes. Art. 113: “Cuando los 
delitos de: que tratan los tres articulos precedentes, fuesen co- 
metidos por empleados públicos a agentes del gobierno se ap!i- 
cará a éstos... penitenciaria de veinticuatro a veintiséis años, 
con inhabilitación absoluta de ocho a diez años en-el caso del 
artículo 112”. Es irrefutable, pues, que tal país, sobre cuya si- 
tuación actual no voy a referirme mavormente, puesto que, sien- 
do el nuestro, lo conocemos bien, pasó repentinamente de un 
régimen constitucional más. o menos imperfecto, a un régimen 
de inmoralidad, de incultura, de irracionalidad, de aberración 
del sentido político. Y la más inaudita traición de las fuerzas 
armadas apoya semejante abvección: las hayonetas que debie- 
ran ser usadas, para encarcelar a los culpables de tan graves 
delitos previstos por el Código Penal, merecedores, según és- 
te, de las más severas penas. esas hayonetas, por una subver- 
sión tan gigantesca que la mera razón no alcanza a compren- 
der, están ahora, precisamente, al servicio de la delincuencia y 
es contra nosotros, que deseamos el cumplimiento de la ley y 
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el respeto de la moralidad, contra quienes se enfrentan para 
atacar o encarcelar. 

Y sobre este resbaladizo retorno que nos toca sufrir, pa- 
rece que se pueden ya levantar fangosos “sistemas morales” 


Asi, pues, la dictadura, con el acierto inconsciente de un 
sonámbulo, ha encontrado el emblema de su propia moralidad, 
que será su lápida, en el “Amansarse para vivir o rebelarse y 
morir”. “Toda la base que un hombre debe tener para vivir se 
asienta, según tal sistema, en la sumisión incondicional a los 
seres que no tuvieron la condición de ser sumisos frente a los 
inviolables derechos más respetables y tundados de los ciuda- 
danos de una nación. Fuerza generatriz de vida quieren que 
sea ahora la mansedumbre, la sumisión, el doblegamiento ante 
la fuerza brutal. Porque, ¿ante qué otra cosa piden la manse- 
dumbre? La iluminación eléctrica que tué inventada por la ilu- 
minación de la inteligencia, es decir, por un simbolo de la re- 
beldía contra la materia inerme, puede ser ahora, debe ser aho- 
ra puesta al servicio de la violencia, porque ésta, infante vita- 
licia, es la primer arma que se les ocurre usar a las almas muer- 
Мз, incapaces de deienderse con otros modos más propios de 
lą especie humana en su estado adulto. 


i Modelo de pensamientos inspiradores es геал 
para vivir” que pretende suplantar las más altas e hidalgas ma- 
neras de conducir la vida! Con esa fórmula mágica, de vuel ET 
de todos los problemas, se considerará como “inútiles” y “mor- 
tales” a Prometeo v Quijote, por ejemplo! 


Cuánto lamentará esta tardía “eclosión” de genios morales 
no haber precedido. para orientarles la vida, en una gigantes- 
ca e inaudita subversión, a Jesús v a Sócrates, a Newton y a 
Lavoisier, a Dantón y a Juana de 2160, а эсһеПеу у а Che- 
nier, a Einstein y a Beethoven, a Colón v a Garibaldi, a Nietzs- 
che y a Barret, a Solón yal Padre Las Casas, a Baltasar Brum 
y a Unamuno, a Remarque v a Massini, a Bolivar y a San 
Martín, etc., que se rebelaron, aleunos hasta la muerte, contra 
la ignorancia, la inmoralidad, la cobardía, la Injustici, la violen- 
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cia, contra el deshonor y contra la canalla. Pero nuestrós pre- 
<coces moralistas han descubierto que fueron esas, vidas inúti- 
les, equivocadas, sin sentido, perdidas, ocultas en el llano, mien- 


Eras ellos sí están en la cima, creyendo pisotearlas, flamantes 


apóstoles. Y ya veremos hasta donde serán testimonios, ellos 
mismos, de perdurabilidad en altísimas rutas; en la cúspide es- 
tán, orientando al mundo, estos miciados en la máxima sabidu- 
Ma: la de “saber vivir” con el más repulsivo pantagruelismo. 
Esos hombres montañas que se nos han formado de sorpresa 
en el país, esos salvadores que no sabemos aún quien los Ha- 


ШО, que no sabemos qué inteligencias superiores defienden, qué 


moralidades indiscutibles sostienen, qué principios sociales o 
politicos hacen imprescindibles, estos salvadores que nos han 
salido con una clarovidencia deslumbrante, con una intuición 
metafísica jamás vista por mucho qúe escrutemos en la histo- 
гіа de la humanidad, con una experiencia moral austera, altiva. 
heroica, descubren, ante el asombro universal, ante el asombro 
де! mismo Sancho si hubiese sido aún más manso como para 
poder conservar su vida hasta ahora, descubren el filtro må- 
gico, la fórmula de vida imperecedera, inmortal: descubren el 
“атапѕатѕе рага vivir”, 

Gradualmente se reformará la enseñanza primaria, normal, 
secundaria y superior, orientada en el sentido del amansamien- 
to. La reforma en las relaciones sociales, comerciales, en los 
textos de enseñanza, en la organización de la familia, en la con- 
cepción del arte, en la investigación científica y hasta en los 
ejercicios físicos, le seguirá. : Y porque по la expulsión de los 


¿preSesores, de los empleados y alumnos que no sean mecánicos 


swdados y que no sean lealmente tranquilos? ¿Y por qué no 
la inhabilitación de los comerciantes e industriales rebeldes? Y 
bajo el impulso de ese torrente incontenible ; por qué no el fu- 
silamiento de los obstinados en no amansarse y la quema me- 
<dioeval, en una plaza pública, como en Berlín, de los libros eu- 


-yos autores sean oOlvidadizos de tal descubrimiento para hacer 


perdurar la vida? ¿Y por qué no el derrumbamiento del cerro 
«le Montevideo, de las timidas cordilleras del pais, del monu- 
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mento a Artigas, el rebelde libertador, y de la ahora hipócrita | : 
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estatua de la Libertad, puesto que su nivel, por sobre la medi- ` 
da imprescindible para el emparejamiento horizontal del país, 


гр 3 
es toda una rebeldia? Hay que horizontalizar, doblegar, aman-==. 
sar a la verticalidad, porque ésta, según esa sensacional ética 
nueva, descubierta en Montevideo, allá por el año 1933, es una 0 


rebeldia y como tal, hay que destimarla, indefectiblemente, a ~ 
morir. | ЕМЕ 
Es un principio moral indiscutible que, según el decir de ~- 


Gandhi, “no hay que cooperar con las formas del mal”. “Some- 000 
terse, voluntariamente, a un gobierno vergonzoso e immoral es 
hacerse uno cómplice de lo vergüenza y de la inmoralidad”. > 
Y eso es lo que todos estamos haciendo desde el 31 de marzo. 


қ 
La desobediencia civil ¿no se impone como una exigencia moral = 
imevitable y como arma de legítima defensa de la dignidad, la 2 
más inequívoca e infalible que pueda darse? Porque o estamos 2 
con ellos, pero somos cómplices de la delincuencia, según un 
código del que nadie puede afirmar seriamente que sea fruto. 
de la ofuscación, de la estulticia o de la inmoralidad, o estamos E 
en contra de ellos para poder seguir siendo fieles a los princi-= 0-2 
pios y a los ideales que desde la más remota antigüedad sabe- 0 
mos que son los únicos que se fundamentan sobre valores dig-.. 0 
nos e imperecederos, de la calidad que amamos, que defende- 
remos siempre y que estamos obligados, por un compromiso. 
inexorable con lo que sabemos d ela verdad y del bien, a no М 
traicionar jamás. . Бет 
Pero como no es posible, por falta de educación y de in- SE 
terés popular, llevar de golpe a toda la parte civilista del país `> 
a un procedimiento tan intenso, es necesario que los núcleos = 
más cultos y comprensivos, valerosos y sacrificados de la na- 
ción, den el ejemplo de la organización de empresa tan difícil + 3 


“aunque más superiormente eficaz que los procedimientos de 0 
q 


violencia. | > 

Desde luego, que es infinitamente más fácil continuar una 
corriente de desobediencia civil ya iniciada por muchos otros 0-0: 
que iniciarla uno, corriendo el riesgo, por ser el primero, de 44% 
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queda тѕе solo. PRA se ha dicho: Ea hombre es e єт 
_ Чет а quedarse solo”. Рага un alma fuerte, superior, la posible Е 
soledad no puede ser un impedimento. Después de todo, т 
seres que parecen estar solos tienen una fùerza y una trascen- оаа 


а dencia enormes; les ocurre como al solitario Ве дае Бату чад 
Ж те: ас advertir que no estaban solos. La última actitud de Balta- 
Sar Brum no podía ser más solitaria; ¿Y quién está, ahora, EAN 
б nuestro país, tan acompañado como 213 ақыны 
ег” | езде Juego, pues, que es difícil tener el valor de organi- | 
5 colectivamente y afrontar, en un día determinado, Јаѕ соп- 
uencias de una detención em los servicios que cada uno ргеѕ- е 
рок 5, Es más fácil asistir a un acto de esos que la subver- 00 


ersonificada Баша “шөлү, aun cuando lo hagamos. 


39 етро, а ама а Аа а 25 
пое jemplo, haciendo un manifiesto público firmado, en donde se ` 
S exprese toda, pero toda la verdad; haciendo una manifestación m=- 
| о. prohibida; vendiendo libros de historia nacional, ahora llama- 00 
44 _ dos clandestinos, como, por ejemplo, el de Emilio Frugoní' o el 
de Luis Batlle Berres, incttando a los militares y a los policías 
a que despierten su moral al parecer dormida y abandonen su `3 
27 ón: y. cuamplan su verdadero deber, bien claramente estable- 0 
do en las leyes del país y según lo recuerda una interpelación 
que anda por ahí. Tan se nos ha traicionado que creo que, pa- 
ES “a el caso de ser detenidos, la actitud que nos corresponde es н 
по һасег declaración de ninguna clase, porque no podemos. 
aborar con una policia que en vez de detener a los. delim- 
entes, se ha puesto a su servicio, delincuente ella misma. ELN ae 
| Ie ANS; pues, es más fácil leer distraidamente hojas clandes- 
E tinas de orientación moral, democrática, principista, que tener: | 
к: JS Constancia de boicotear, por ejemplo, rigurosamente, a los Ж 
БОК arios dictatoriales : Кж Pueblo”, “La Mañana”, “El Debate”, 3 
а Tribuna apilar” y “El Diario”, india a lo mismo a ». 
сап llitas. No hay ае hacerse, соп 1а разїуїйай, сбптойсе- 
rbitrariedad inmoral ni de la caótica y peligrosa demen- с 
más. fácil conversar cómodamente en rueda de café 50. 
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bre la acaso ilusoriamente próxima caida de la dictadura, que 
“siempre son otros los que provocarán, ilusión constantemente 
renovada, que tener la constancia de no adquirir mercaderías 
de los comerciantes irresponsables que anuncian еп los referi- 
dos diarios dictatoriales, por las mismas razones. Y aún lo que 
inmediatamente después del 31 de marzo era fácil, organizar 
manifestaciones, para mantener despierta la fibra rebelde, aho- 
ra pareciera haberse tornado dificil: ya no se organizan. Y las 
mujéres, (1) que no despiertan ni parecen tener conciencia del 
enorme destino que podrian alcanzar ni siquiera hemos sido ca- 
paces de organizar, por lo menús, una verdadera manifestación 
femenina imponente, tal como las cireunstancias lo exigian. 
Pero no as la facilidad o la dificultad de los prosedimien- 
tos la que induce a actuar a los realmente nobles, sas facihida- 
des a que me referí, cuando están solas, hasta decoran a la dic- 
tadura de cierto tinte de tolerancia y dispersan nuestras enet- 
glas; se despilfarra la indignación en gestos que, solos, son 
ineficaces y que así vienen a constituir una traición a los idea- 
les: los que actúan de ese modo y nada más, semejan al hom- 
bre de moral dividida, de prédica separada de la acción perso- 
nal, el hombre globo que diria Vaz Ferreira, que en su verbo 
se eleva tanto más cuanto menos acción real concreta ejecuta. 
Considero, pues, que en nuestro país, en esta época de de- 
rrumbe y hundimiento de lo que tanto nos había costado ad- 
quirir, dado que la subversión es de tal modo desconcertante 
que verdaderos penitenciados de 24 a 26 años son los que nos 
gobiernan, v, sobre todo, siendo conscientes de que lo que he- 
mos visto no es más que solapada anunciación de lo que vere- 
mos y sufriremos, podría, debería, urge intentar (pese al irre- 
emplazable vacio de la ausencia de un Gandhi) una campaña de 
desobediencia civil bien organizada. Habría que iniciarla en al- 
gún momento, por ejemplo, por parte de los universitarios v po- 
dria concretarse de esta manera: firmarian los adherentes, co- 


(1) Esto fué escrito antes del homenaje а Baltasar Brum, orga- 
nizado por la mujer uruguaya y tealizado en el Ateneo en Marzo Йе 
1936. El evidenció un magnífico despertar femenino, 
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mo hacia firmar Gandhi, un documento público por el cual se 
comprometerian, a partir de úna fecha determinada, a tomar 
una actitud que correspondiese a la orientación general del 
gandhismo; reunidos en asambleas, por ejemplo, se concreta- 
rian las etapas a realizarse. La actuación del Gandhi nos su- 
ministraría inspiraciones concretas para una aplicación adap- 
tada a nuestro ambiente. (1). 

Gandhi comenzó con 16 hombres: nada más. Después el 
número fué enorme. 

No tengo todavia confianza en la constancia de las multi- 
tudes, para cierto tipo de acción callada y tenaz que exija más 
concentración que exhibicionismo, más voluntad que novelería.. 
más espiritu orgánico que materialismo disperso. Pero creo, 
que, por ejemplo, 16 hombres o mujeres con alma capaz de los 
más puros sacrificios, con lucidez activa, con capacidad de se- 
lección de valores, con aristocracia espiritual, con alma autén- 
tica, tendrian enorme eficazia. 

Y entonces la revolución en el dominio del pensamiento. 
que queria Gandhi, operando una revisión radical, un sacudi- 
miento hasta la raíz en la más honda intimidad de cada uno de 
ellos, sería, como creo haberlo demostrado a través de lo que 
acontece en la India, algo más que una vaga y utópica teoría: 
seria una realidad viva y actuante. ¿ Hacia qué horizontes eseru- 
taremos en busca de tales almas excepcionales? Bajo la inspi- 
ración lejana pero penetrante del maestro, podría esperarse que 
algunas almas aún no contaminadas por los hálitos de esta ca- 
nallocracia hajo la cual vivimos desde el 31 de marzo, que esas 
almas, рог un contacto bullente con las puras incitaciones no- 
bles que cada uno lleva más o menos adormecida dentro, levan 
tasen una cotidiana voluntad de bien inquebrantable, un amor 
activo y sacrificado, despierto, de tados los días, por.los. altos 
bienes morales, culturales, sociales, políticos que hemos perdido. 

Podría aportar como significación de fortaleza espiritual 


(1) He suprimido aquí un fragmento, porque con gl tiempo trans- 
currido lo en él propuesto resulta fuera de lugar. 
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WE О. de dos Mehr: ЕЕЕ para Т almas ке: 
o atrevo a afirmar que en esas tentativas, de un modo о 

o то ѕе fracasa jamás; desde luego que menos respecto al val A 
ей б moral de ellas. к И 
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lbn алі de una confiada ale үе? oial Кто 
f = de nuestra alma nos impone actitudes cuyos resultados s 
12424 i escapan fimalmente a nuestro alcance, no caen bajo nuestro 
б» ыл, trol personal. Pero la posibilidad de lo imprevisto, de lo < 
O cido, de lo acaso incognoscible, no puede, de ningún. 
o samular tales imperativos morales. Así, Automedón, con 


A puramente en el valor moral de su actitud y delegando 
E: “desconocido la vigilancia de sus consecuencias, en medio 
batalla homérica. Жы а 

уыл “Yo arrojaré mi lanza v Zeus se cuidará del resto? ы 
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LA SEVERA EXIGENCIA CON LO PROPIO: HE AHI 


LA UNICA ESCLAVITUD LIBERADORA QUE CONOZCO. 


(Publicada en “El Día” y en “La República”) 


171 — De cómo se prolonga el estudio de la confirmación 
de Encargados de Grupo. — Cuando se inició el año escolar y 
222 mermalista, el actual Consejo de E. P. y Normal, se abozó al 


Ey estudio de la situación de los E. de Grupo de la enseñanza nor- 
mal, Como resultado de él, se exoneró de su cargo, obtenido en 
=~ -virtud de un concurso, -a un profesor de Filosofia, sin que, por 
- Gtra parte,, hasta ahora se hayan sabido las causas. Luego se 
- suspendió, sin razón conocida, ese estudio, y se le reinició ca- 

sualmente en cuanto un profesor resolvió expresar por la pren- 
- sa, sus ideas contrarias al'actual Consejo. Una segunda tez se 


а" 
нти 
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- para reimiciarlo en parecidas oportunidades. Pero alguien po- 
ВЕ 7аза2 стеег апе con ello se fabrica un instrumente de intimida- 


222 su misma naturaleza, se deben hacer, como se hacen, 1.2 a prin- 
en icipio de. año, y, 2.*, en conjunto. 

сз П. De cómo se trata a un Consejo еп forma desconside= 
| rada. — En la nota por la cual se destituye al profesor Jmé- 
ота nez de Aréchaga se dice que dicho profesor, en un articulo que 


954: Consejo de Enseñanza. ¿Qué quiere decir en forma desconsit- 
= ıı derada? En forma desconsiderada quiere decir: 1.? Poner la 
palabra Consejo entre comillas; 2.* Calificar su proceder de 
religión de amansamiento; 3.2 Afirmar que el Consero ha ve- 


|. 19 т. я 


SS ducido los rubros de utilaje y alimentación de los niños: .4.* 
2 Que һа aumentado los sueldos de los empleados administrati- 
i Жы 

КӨЙЛЕ ДЕТ. 
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22 улеіуе.а suspender dicho estudio. No queremos pensar que sea 


ción para tenerlo pendiente sobre la cabeza de maestros y pro- 
= fesores. Nótese, en efecto, que siempre las confirmaciones, pot 


que publicó en la prensa, se refiere en forma desconsiderada al” 


vos; 5.° Que el Consejo ha dado una mueva prueba de incom- 
petencia”. 

II. De cómo no hay АШ en usar la palabra 
Consejo con comillas. — Según el diccionario de la Real Aca- 
demia, desconsiderado quiere decir falto de consideración (res- 
peto, urbanidad), de advertencia o de consejo. Hay demasiada 
suspicacia, por parte del señor Williman, al suponer falta de 
urbanidad, respeto, advertencia o consejo en el señor Aréchaga. 
En la historia de la enseñanza normal, Consejo quería signifi- 
car un cuerpo designado por el Consejo Nacional de Adminis- 
tración, de acuerdo con las disposiciones legales. E! señor Wi- 
ilman, la señorita Viera y el señor Verdesto, y esto no pueden 
considerarlo como ofensivo puesto que es una realidad que han 
aceptado espontáneamente, fueron designados directamente por 
el doctor Terra, envueltos en la oleada de un golpe de fuerza. 
Diferente, pues, en su origen este Consejo no podía, jurídica- 
mente, llevar la misma designación que los anteriores; pero co- 
mo le asignaron idénticas funciones, era preciso designarlo con 
una expresión semejante; nada mejor, pues, que las comiilas, 
para evitar todos los malentendidos y trastornos que puede oca- 
sionar el uso de una misma palabra para designar distintas 
cosas. 

: IV, De cómo no es desconsiderado el que cree corregir 
errores. — Es evidente que el actual Consejo tiende a unitor- 
mar los pareceres, opiniones, etc., de los estudiantes, maestros, 
profesores. Ese es un hecho que se manifiesta en las destitucio- 
nes y suspensiones que son del conocimiento público. Esa ac- 
titud proviene, desde luego, de uno de los más graves errores 
sobre lo que es la disciplina, el orden, іа autoridad, etc., en 1а 
enseñanza. Algunos hasta podrian creer que esa tendencia 2 
acallar las voces opositoras por esos procedimientos proviene del 
sentimiento de la propia debilidad. Y otros podrian creer que 
proviene de verdadera inconsciencia respecto a la naturaleza de 
las funciones docentes. Pero ¿es ser desconsiderado expresarle 
A una persona los errores que comete? Es norma universalmen- 
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que es Eo. más s desconsiderado S que no no 0з а 27 5 
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nue estros errores, incorrecciones, etc. , que aquel que a 151 ME 2 
do hace, “Ба” actitud del último no supoñe doble fondo, 
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j ¿Pero AI 
Б АА т ТЕН 
A AAC el primero?. . . Y aun cuando la crítica proviniese de una де. 5; 
AN г 
А, pesona que se considera como subordinado, no cabe tener nin- р 





п n escrápulo en aceptar las sinceras expresiones de desapró- ава 
ón, de desacuerdo, porque ellas si significan respeto, Tess. с 


i 
КСЫ 


фа 


ES peto de la verdad, que es lo que interesa primordialmente y que Е 
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2 raè ipso facto el respeto a la persona que la acata. Cuando ЕЕ» А 9722 
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mi nez «de Aréchaga toma sobre sí el difícil cometido de expre- >< 


r los errores de otras personas, no ignorando las posibles ER 

E reacciones a que puede llevar la pasión humana, es mucho más 
б respetuoso, respetuoso de la verdad que los que guardan silen- 524 
0: O acatan todo pasivamente. ¿Qué mayor respeto, en ciertos 


1 J HE y 

^Ш: КОР que el de suponer a a: ЖА a quien nos referimos, un fon- 

5 lc superior de ecuanimidad? Es el'que defraude tal suposición, sn є:. 
EF 


“quien se falta al respeto a sí mismo. PATA 


ғ р ыа 


i- А 00. hay derecho a atribuirle a Aréchaga ninguna otra in- | SAA 
tención que no sea la muy respetable de aclarar la verdad. . 

- Amansar quiere decir, según el mismo Diccionario, Жс 5 
> - apaciguar, mitigar, etc. Y la verdad en este caso concreto es - 
$ опе el Consejo actual desea sosegar, apaciguar, mitigar, es de- = 
ңа cir, amansar, Y todavía con coacciones como las que se usan ЖІ 
он los soldados sometidos indiscutiblemente a la disciplina del ч ф 
ес T o con los religiosos organizados militarmente al estilo - del E 
Orden Tesuítico. Pero lo que proviene de la inteligencia, dle la Ж 
lexión. no puede ser apaciguado sino con más inteligencia. 0-0 

Y cuando . se trata de maestros, IA у аша so регі ¿30 

AS 


ІІ денді una darian! razón de ser, “Ninguna Ye ЧЫЙ 
а, contra те libertad” pareciera tener que ser, felizmente, е8 
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es “obligación de conciencia, cumplimiento de un deber”, Aré- 


chaga significa que esa norma de conducta del actual Consejo” 


se ha llevado al grado de una obligación de conciencia y nada 
más. Poda otra interpretación que no esté dentro de las signi- 
ficaciones literales de la palabra, podría estar basada en sim- 


ples suspicacias. Y es gravísimo destituir a alguien y más a un. * 


profesor, por simbles suspicacias. 

I. De cómo se demostraría cue Aréchaga falta a la verdad. 

— También se da como desconsideración de Aréchaga, sus afir- 
maciones de que el Consejo redujo los rubros de utilaje v al- 
mentación de niños y de que aumentó al mismo tiempo, los 
sueldos de los empleados administrativos, Es evidente que la 
única manera de demostrar que el señor Aréchaga no dice la 
verdad, según manifiesta el señor Williman, es la publicación 
por parte del Consejo, de los documentos pertinentes ү по е! 
destituir al profesor. 


VI. De cómo en ningún caso corresponde destituir a Ле 
ménez de Aréchago. — Otra afirmación molesta al señor Wi- 
итап es la de que el Consejo “ha dado una nueva prueba де 
incompetencia”, Vamos a hacer dos suposiciones: una, la de 
que Aréchaga esté equivocado; otra la de que tenga razón; re- 
pito que son simples suposiciones. Si Aréchaga estuviese equi- 
vocado, es decir, si el actual Consejo tuviese todas las dificiles: 
condiciones de cultura, integridad, inteligencia, atención. com- 
prensión superior, flexible, ahierta de todos los problemas de 


la enseñanza, ete.. etc. de todo eso que da a los hombres la úni- 


ca autoridad invulnerable. la autoridad de ser y no la de estar, 
51 Aréchaga estuviese equivocado ;un Consejo competente de-- 


jaria de serlo porque se afirmase lo contrario? ¿No: bastarían * 


las simples y naturales manifestaciones de su Н рага 
destruir tales errores? Y en cuanto al profesor ¿sería destitu- 
yéndolo como profesor de Historia Universal que el чое 
lo sacaría de su error? ¿Sería además, un mal profesor de His- 
toria Universal una persona sólo porque creyese sinceramente 
que los que ocupan cargos administrativos superiores no tienen 
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О ори һазїа entonces (puesto que no había sido exonerado en 


КО бепе que ver la enseñanza, los intereses permanentes de la cul- 

AA tura, con la apreciación personal del señor Aréchaga sobre la. 
competencia de un Consejo pasajero? ¿Fs más importante que 
os intereses de la enseñanza (según todas las apariencias el 


ры 

Уак sustituto es un profesor improvisado) lo que $e entienda co- 
4 mo defensa del concepto que sobre el Consejo se tenga? 

ROELS > Y, suponiendo, ahora, que Aréchaga tuviera razón, que 
efectivamente, el Consejo careciera de tales condiciones, desti- 
222 duyéndolo, no se las adquiere; al contrario, ¿no seria acaso esa 
da mejor manera de confirmar su aseveración ? 

yo Agrega el señor Williman que “no es posible tolerar esas 
УУ е manifestaciones de subversión e incultura”. Y aquí está lo más 
Э grave del asunto. Es preciso llamar la atención sobre él y sobre 
222 зц peligrosísimas consecuencias, ¿Es que el profesorado puede 
quedar sometido a la eravisima situación de ser destituido о 
А Е suspendido por las simples interpretaciones, puramente perso- 
males, de tres personas, sobre las opiniones expuestas, pública- 


mente, acerca de cualquier tópico? ¿Qué garantías pueden dar 
esos procedimientos de seriedad, desapasionamiento, imperso- 


= 


КЕЛТ “nalidad, y sobre todo de apreciación justa, competente y. equi- 
БІ! “librada, sobre todo cuando se ponen a apreciar cosas tan impon- 
а Gerables como la cultura y lo subversivo en cultura? ¿ Pueden 
2222 «quedar los destinos de la enseñanza, en euanto a la selección del 


¡A «profesorado se refiere. sometidos, no a la firmeza de las leyes 


ы Si o c reglamentos, fruto de la reflexión serena, no a la dec'ara- 

1и. ción de capacidad de los tribunales técnicos, sino a Ја fluctua- 

ESOS CIÓN interpretativa de tres personas que siguen al profesor en 
todas sus opiniones y actos, fuera y dentro del Instituto, libra- 
e das, además, como todos los seres humanos, al vendaval de las 
pasiones, al peligro de los errores, a las preocupaciones perso- 
DE М, nales, a la instabilidad del juicio, y, sobre todo, a la ¡mposthi- 
т 

ыт | се 
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competencia. para el desempeño К ellos? ¿Fué un buen profe o 


cinco. años, ni aún por el actual Consejo, y dejó de serlo, de 
pronto, desde el momento en que expresó tal opinión? ¿Y qué 


e 


lidad material de juzgar bien en todo y por todo a simple vista? 
¿Qué distancia habria de ahí. al ES sistema ‚Че la inqui- 
sición ? | ; 

El señor Williman agrega que considera tan indiscutible 
su criterio que no lo fundamenta. ¿Pero cómo es que no se va: 

ı fundamentar tun hecho tan grave como la destitución de un 
го Además, por su propio interés personal debe hacer- 
lo, porque se үа creer que tales fundamentos no existen.. 
¡juego destaca la “situación de desprestigio a que podría llegar 
cualquier centro de enseñanza si su cuerpo docente saliera todo: 
él a destratar a sus autoridades”, Me remito aquí al inciso VI 
de este artículo, es decir, que cuando se considera equivocadas 
a las personas que ocupan cargos. administrativos superiores, la 
verdadera lealtad; la verdadera rectitud, el amor auténtico de 
la verdad, deben Ma a los seres honestos a defender pública 
o privadamente, la verdad. Si están equivocados, demuéstrese- 
les su errór por los caminos de la reflexión puesto que se trata 
de seres racionales. Si no están equivocados,. no se tomen ac- 
titudes de arbitrariedad que acrecienten su razón, 

-Quebranto de los intereses primordiales de la enseñanza, 
violación de los derechos del profesor e Infracción de los proce- 
dimientos administrativos sobre sanciones, he ahi el significado. 
de la destitución de Jiménez de Aréchaga. Dada su gravedad. 
es. un deber presentar su contenido ante la opinión pública, 
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POCAS VECES HE SENTIDO TANTA TRISTEZA COMO 
LA QUE OCASIONA LA VISION DE UN ALMA PROSAICA, 
ARREBATADA POR EL CELESTE FUROR DE SER ALGO... 
NO HALLANDO EN SI MISMA LAS SAGRADAS FUENTES 
ORIGINALES, INTENTA ASALTAR LAS MURALLAS DE 
AFINAMIENTO Y FLUENCIA DE OTRAS ALMAS, ARRAS- 
TRADA POR UN IMPETU ABSORBENTE DE DESTRUC- 
CION CREADORA, COMO SI PUDIESE HALLAR EN LAS 
RUINAS AJENAS, EL SECRETO DE UN IMPULSO VITAL 
CAPAZ DE CREARLE UNA AUTENTICA CONCIENCIA , 
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s о de que temo no hallar el tono persuasivo y sereno 
ШЕ E: mi actitud enal exige, voy a intentar dirigirme a Vd. en es- 
En _ tas circunstancias tan tristes para el destino de la Universidad y 
y- de los jóvenes. Porque nadie debe ser totalmente pesimista res- 
| 03 pecto a la bondad de las intenciones de sus semejantes, y por- 2 
e 22. que es preciso agotar todos los medios de persuasión que nues- 
ы tra calidad de seres racionales nos ofrece, para evitar que se 
2 5 ` precipiten de modo incontenible, graves e innumerables males. 
ү: He aprendido en la Universidad para Mujeres que usted 
ahora dirige y en la cual fuí discíipula suya, a amar los altós 
с Intereses del espíritu, y, por ello, la justicia y la libertad. He 
с, aprendido que uno de 188 primeros deberes de los jóvenes con- 
siste en la rebelión contra la injusticia, el despotismo, la іпеці- 
) е tura, y que el silencio frente al mal significa colaborar con él. | 
Кези. hijo de usted, el arquitecto Artuccio, cuando fué expulsa- 0 
ҚЫС do de la Universidad. durante el decanato del doctor Musso, 
{с haher asumido una valiente actitud de rebeldía que nos 
pus - enorgulleció a los universitarios de aquella generación, y que lo 
obligó a'cursar dos años de estudios, creo, en la Argentina, con Л 
múltiples sacrificios, significaba de ese modo que seguía idén- | 
tica, orientación. г. | 
p _ ТҮ usted misma pareció entenderlo así el año pasado, cuan- 
E sde al presentar su candidatura para el actual Decanato de la 
х A E Universidad para Mujeres, a causa de que algunas personas ha- | 
= þbían insinuado que usted era partidaria del gobierno actual, 5 
usted se apresuró a rectificar en algunas clases, semejante insi- | 


e nuación. —Estimaba de urgente necesidad proclamar de modo 
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(hasta ШАА а jurárs selo a un profe 


21 Е. era contraria al g gobierno actual , significar al а 
ЕЗ Ке cierto modo, sus ideales de libertad y de justicia, И; E 

ЕАС жі Pero ahora, pasado el primer año de su Decanato, ES 
ЕСТУ a un lado aquellas aseveraciones y aquel juramento, usted acep- | 


ЖАУ, - ta, de manos del Poder Ejecutivo, el cargó de Directora « 
© Comisión que acaba de asaltar a la Universidad. Y digo | 
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ую” ‚ по porque haya perdido ia serenidad a que aspiraba г 1 
= menzo de esta carta, sino porque ustedes entraron en la 


У versidad se sábado шыш; рог ра E sin sl Ві OS 
Pra 


ja por Е райе; e el теле de otra ЫНЫ ТАН, Т situación ДЕП 
o ticular suya es más grave aún porque usted ha recibido, de ma~ i йе 
nos del mismo Consejo de E. Secundaria cuyas funciones us- ; 
ALES tedes usurpan ahora, la designación de Decano de la Universi- 
dad para Mujeres, por su propia solicitud. Pero lo más dol 

r X “oso de todo esto es que la entrada en el claustro universitar e 
Ё fué hecha bajo la protección de los sables policiales ! Significan г. ES 
asi, ustedes, que les consta que no son la razón ni la justicia ni E 
la legalidad los que los autorizan a instalarse allí, sino la fuerza. 34 
Sri Semejante humillación no la había recibido nunca la Unie 
versidad de la República! ¡ Ni aún en las épocas de таз. ciego 

y feroz despotismo! | Мә 

no: Con la desaprobación terminante de las * más calificad: & 
personalidades del país, Carlos Vaz Ferreira, José Pedro Mas- 9" 
Sera, Clemente Estable, Emilio Oribe, ыра Petit Muñoz, - 


Emilio Frugoni y tantos otros, irrumpen ustedes en los claus- | 
tros universitarios, de donde no han sido llamados, donde 801 п. 24 
Hi rechazados, donde precisan, para quedarse, de las fuerzas ] ро- A 
= Bciales, dando asi el desconsolador espectáculo de una violación 2 
т, а de las más puras tradiciones universitarias. Bastele nd 
-~ serenamente, la jerarquia intelectual y mora! de quienes: НЕЗ то- e 
е dean y de quienes la combaten. FASSA Р 
o dirijo a usted con el propósito de exhortarla qi que пе Ni 
gravie de tal manera a la Universidad, la que, fuesen cuales: “E 
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fuesen sus defectos, estaba por lo menos libre de la interven- 


ción de los bajos intereses políticos. Mi actitud sería la misma: 
frente a cualquier gobierno que tomase semejante medida- 
Porque no es necesario analizar el contenido de la retorma, la. 
inconstitucionalidad de la ley, la elección del momento de los. 
exámenes para implantarla (todo eso ya ha sido analizado por 
Waz Ferreira, Massera, Frugoni, Oribe, ete.). Basta ver la 
precipitación, la falta de estudio, el automatismo con que fué 
aprobado el proyecto por las Camaras, para constatar que son 
menguados intereses políticos los que conducen а semejante 
vulneración. La vanidad de algunos, las pasiones y rencores de 


otros. la absoluta incomprensión de lo que es la auténtica espi- 


ritualidad en casi todos, la avidez de muchos, el servilismo de 
la mayoría, todo eso junto y algo más, es lo que ha producido: 
el hundimiento de la Universidad. 

Creo que és un deber afrontar todas las consecuencias que 
la incomprensión de mis propósitos podría acarrearme. No: 
quiero mi debo erigirme en juez de sus actos: sólo los combato 
porque entiendo que ellos están lesionando lo que da dienidad 
a la vida: el espíritu. Reconozco que no tengo mayor autoridad 
para hacerlo, salvo que aún la dé, en esta época de subversio- 
nes, el hecho de haber obtenido por concurso los cargos из 
desempeño, uno de ellos en la Universidad para Mujeres que 
usted dirige. Usted perdonará que aluda a circunstancias tair 
personales, pero sólo lo hago para aportar elementos que faci- 
liten la comprensión de mi actitud frente a usted y, que pue- 
dan servir en algo para el discernimiento de cuál debe ser la: 
suya en esta emergencia. 

-= Por todo esto vengo así a solicitar de usted, que en non- 
bre de los intereses de la cultura, del porvenir de la Universi- 
dad y de los jóvenes, se abstenga de cometer un acto que по: 
tendrá disculpa de ninguna clase para la severidad del juicio: 
venidero, que la llenará de rubor a usted misma cuando el tiem- 
po la haga sentir la. invalidez de los halagos actuales. Es fugaz 
el goce que comporta la vanidad de ocupar un cargo, y todavía, 
de un cargo pasajero. La ejecutoria moral que se va creando» 
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día a día, con la réctitud de la conducta, la Iimpidez de las in- 
tenciones y también la clarividencia del entendimiento, esa 51, 
se hace firme como una roca cuando se es capaz de sacrificar 
la vanidad de “estar” por la dificil dignidad de “ser”, 

La saluda, 


Ofelia M. Bode BENVENUTO. 


TODA IDEALIDAD HUMANA SE ENVUELVE, PARA SU 
ASCENSION ILUMINATIVA, EN INEVITABLE ATMOSFERA 
DE NEGACION Y SACRIFICIO. A LA SOMBRA DE ESA 
IDEALIDAD GERMINA UNA VEGETACION DE EXTRAÑO 
SENTIDO: AUN LA MAS TRASLUCIDA PUREZA NO PỌ- 
DRIA REALIZARSE EN LAS FORMAS DE LA EVIDENCIA, 
SINO SACRIFICANDO ALGO DE $U INMACULADA ESEN- 
CIA, SOBRE LOS ACRES Y TORTUOSOS ALTARES QUE 
LA SOMBRA LEVANTA. 


Las Elecciones de Secundaria 


¿(Publicado en “El País” y en “El Día” el 7 de febrero de 1936) 


Se realizan hoy, en la Universidad, las elecciones que tie- 
¿nen por objeto designar tres delegados de los profesores ‘рага 
integrar el nuevo Consejo de Enseñanza Secundaria. Este Con- 
sejo se creará, como resultado inevitable de la reciente inter- 
wención de la Universidad por el actual gobierno. 

Una de las primeras manifestaciones de esa intromisión en 
la Universidad, consistió, como es sabido, en la designación, por 
el gobernante, de una Comisión interventora que tenía, entre 
sotros, el cometido de organizar las elecciones aludidas. 

El profesorado que detiende la causa de la Universidad, a 
pesar de todas las conocidas circunstancias morales y legales 
«que han caracterizado esos hechos. ha resuelto concurrir a estas 
elecciones, no obstante haber repudiado y seguir repudiando 
“enérgicamente el atentado cometido, la intromisión política en la 
Universidad, la instalación en ella de las fuerzas policiales, etc. 

Y ha resuelto concurrir a las elecciones en el indiscutible 
entendido de que, cuando la fuerza pretende enseñorearse del 
sespiritu, vulnerando y pisoteando todo lo más respetable, el es- 
píritu, que discierne, que se estima a si mismo, que ve a larga 
distancia, no puede batirse en retirada. Tampoco puede usar, 
como legitima defensa, procedimientos de violencia similares en 
su forma a aquellos que cubren las tendencias contra las cuales 
combate (todo esto que se ha evidenciado en el magnífico ma- 
mbtiesto del profesor Gi] Salguero), sin agotar antes todos los 
“recursos lícitos, que le son conmaturales, para permitir su sub- 
“sistencia. Y eso es especialmente necesario en el caso de que se 
trate de defender, no a una sola persona, nia un principio ais- 
«lado. sino concretamente a todas las generaciónes futuras y, 
«con ellas, a la fuente de todos los altos principios y al germen de 
todas las superioridades y regeneraciones. y de impedir que 
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de todo. esto caiga, por T fuerza, bajo el dominio de los insti 
do - sombríos y denigrantes. | WENA А7 7. кан 
2-74 La causa TINA puede triunfar hoy, una vez más. 4 s 


а 51 resultan consejeros las extraordinarias figuras de Leopoldo FA 


A 

а = -C, Agorio, Clemente Estable y Emilio Oribe, altísimos e 

Es plos de elevación moral v, sobre cuyas capacidades excepcion 

gaar ailes, nadie que sea conse iente de los valores espirituales, podría. n 

a yaglar. боры. 

| Y la causa universitaria puede ensombrecerse, para muche 

А tiempo, 51 el profesorado no responde totalmente a lo que se. Уты 

) = = espera, y parte de él se inclina, lo que sería inconcebible m 4 

que en ningún lado en el recinto universitario, del lado del ө 

0 cialismo, de la ineptitud, de los interess subalternos y fugaces 

y de los procedimientos сог respondientes. Esa aber ración ( 

o diría traer como consecuencia que saliese electo el primer cati- 

= didatọ de la lista oficialista. Y tal actitud sería inconcebible a 7 

que en ningún lado en el recinto universitario, porque el profe- E 

= sorado es èl órgano encargado de redimir de [оз males actu det 120 

Me < у de preparar un futuro mejor. po 

Г “Lo más repudiable de los acontecimientos actuales es. la 90 

o crisis, la confusión ética e intelectual imperantes, la ligereza сөп ESA 
que se olvida la condenación que debe recaer sobre las condis- 1 

У tas funestas, y que, con el transcurso del tiempo, nos adap бз 

2200 mos a todo lo que un día combatimos, por principios morales, 

com vivisimo ardor. Por ello, en las elecciones de hoy se d 

М cida un enigma de excepcional trascendencia: ellas evidencia а- 

у rán si hay profesores que, a pesar de tener como misión la: de 

orientadores morales e intelectuales, son, sin embargo, victimas 

2а de algunos de los aludidos males que actúan en torno nuestro a 

Pe y que, precisamente, ellos estaban destinados a curar. Por eso 

E creo que el profesorado que se incline del lado del oficialism 

acusa, de ese modo, que es la negación de su propio destino 

Тары su actitud es ahora más grave que nunca porque nunca fué : 

3 grave que ahora el retróceso moral e intelectual de la nación a 

25: Yen cuanto a aquel esperado triunfo aludido, es decir, la ЧУ? 

9 obtención del triunfo de los tres Consejeros integrantes de Ја Е 
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“o nunca podra ser totalmente puro y 
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amente estir estas elecciones vienen con un vicio de  -0 
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riento irredimible. La concurrencia а ellas de ninguna ma- - ү 
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a significa que se las reconozca moral y juridicamente. So- 0-2 
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eso no hay dos opiniones leales posibles. Sólo se concurre -4 
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a ellas como en estado de necesidad, de desesperación, como ala Шш; 
55 única salida para evitar males más duraderos y hondos, en este. АЫ 
trance tristisimo para la causa de la Universidad y del país. 00-0 
E EStO es lo que. por encima de todo, no hay que olvidar. | 522% 
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uisieran apropiarse ilegitimamente, y por la fuerza, de lo que Sase 


€ 
| hijos ¿qué menos corTéspon- р 


А | 
nos ез propio, hasta de nuestros 
dería hacer que protestar enérgicamente y resistir por todos los -— 
Ай medios contra semejante atentado? Pero si tales seres, después 
de haberse instalado allí, por la fuerza, nos brindaran un simu- Каз 
__1асго de discusión de nuestros propios derechos. por ejemplo, = 
dejando librados nuestros hijos al azar de la suerte, y, toda- ps 


© Si un día invadiesen nuestra casa particular, ‘seres que 
К 


Б, 
vía, con dados cargados a su favor, y nosotros, en la desespes е. 
y тасібп 4е perderlo todo, acabáramos aceptando semejante pro- | 7 
posición ¿podría lNamársele a eso “elecciones”? ¿Y qué-otro 2 
- sentido tienen estas elecciones por las que se pretende “consa- же; 


= grar? el-desgarramento de Secundaria del seno del la Un:- 


versidad? | 
222 бтауізішо, sin duda, sería, que el profesorado consciente 


no conquistase los tres Consejeros en las elecciones de hoy. Pe- . 
сау Е ` , e . 3 М ж 
то таз sutilmente grave aun seria que, confundido por el as- E 


pecto exteriormente democrático del acto ,perdiese la concien= · 
cia ardiente, intensa y permanente de que aquí no están en 00 
de Juego dos partidos más o menos equivalentes y respetables. De 

ч хел lado está la defensa de la lealtad a los valores universitarios 
А, _ у ёйсоѕ у, por el otro, el atropello o la ignorancia de esos mis- 2 
тоз valores. De un lado está la auténtica voluntad de bien y la PA 
22% y pertinente capacidad para ello. y del otro la asfixia de las in- 0 
finitas virtualidades de la persona humana, De un lado está la 0 










devoción por un altísimo humanismo integral que halla úna de > 
Es р. Кр КИР 5 de НЕ 1. * = = { 
ѕиѕ епсагпасіопеѕ еп 1а регѕопа del Rector de la Universidad, 
ST 5 р : : “Фу ты. 
ҢІ ә A i 
ЖИ СУЗ а үг УМ Мз ч сые 

' 7 ай "Мы, 


doctor Carlos Vaz Ferreira, designado por el Consejo Central 
para integrar el nuevo Consejo, y del otro, la suspensión sobre 
el abismo de la confusión y de la ignorancia, de todas las dig- 
nas posibilidades de realización humana. 

De un lado está la fecunda angustia, la dramática іп- 
quietud por el inmenso peligro que corre hoy la juventud y el 
destino del país y, por otro, un satisfecho mare magnum situa- 
cionista, basado en una pseudo ideologia que ni sabe a dónde 
va nia que aspira, y que, con el atropello que se pretende “con- 
sagrar” hoy en la Universidad, intenta despedazar el corazón 
mismo de la cultura nacional. 


Febrero 7 de 1936. 
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Sacrificio de Baltasar Brum 


Acaso todos sentimos, aunque con diversa intensidad, la 
extraordinaria significación y trascęndencia de este acto. Por- 
que rendir un homenaje a Baltasar Brum quiere decir que aún 
tenemos, por lo menos, capacidad de admiración. Y esta сара- 
cidad es el primer paso ascendente, aunque no deba ser el úl- 
timo, hacia ese caudaloso manantial de desprendimiento de lo 
excesivamente humano, que, en el caso particular de él, se dió 
bajo la forma de total desafío a la muerte. Pero, comio se ha 
dicho, quedarse en la admiración v sólo en la admiración, es 
traicionar. Rendir un homenaje a Brum debe querer decir, tam- 
bien, que nos exigimos el ejercicio constante de su recordación, 
para que, en esta hora de angustia, de desorientación colectiva 
que vivimos, ese ejercicio discipline nuestra alma, la tenga per- 
manentemente conmovido, para ġue se defienda, incontaminada. 
contra el asaito de las necesidades materiales y para que la arran- 
que del cauce distraido, injusto, de esta vida ciudadana pseudo 
normal que llevamos. Y quiere decir que aspiramos a que la cons- 


- tante comunicación con el sentido de su holocausto. nos le- 


vante a la vibración permanente de las almas disponibles para 
todos los sacrificios que la defensa de los más nobles ideales que 
hemos prometido defender, exija. Grande es la iniquidad de 
concedernos distracciones que esfumen su recuerdo mientras 


esto subsista. Hay queescarbar, ascéticamente, ciertas heridas del 


espiritu, hasta que de ellas surja la purificación necesaria, la 
actitud virtual y el gesto decisivo. Ahora más que nunca ello es 
necesario, en este océano de dolor en que vivimos, porque es- 
tán ultrajadas más que nunca las almas por el engaño sistemá- 
tico y la inconsciencia, el abuso de la fuerza, el latrocinio ofi- 
ctalizado y la degeneración moral de este gobierno que sufrimos. 

Y, por otra parte, importa llamar la atención sobre el he- 
cho de que las integrantes de la oposición femenina del Uru- 
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euay, olvidando las pequeñas diferencias separatistas, conci- 
lian lo más puro y trascendente de sus ideales, para organizar 
este acto, y. venir a él, con. unánime aspiración. Estamos for- 
mando así, en torno a la imagen del héroe, y como emanada de 
él, una muralla de espíritus que aspiran a la plenitud de la per- 
sona humana, pero que, cierto es, no han hallado aún el camino 
para conseguirlo. Si las mujeres del Utuguay fuéramos capa- 
ces de hacer permanente esta unión de hoy, y, para empezar, 
estuviéramos, por lo menos, unas dispuestas a llamar y otras, 
dinámicamente atentas a todos los llamados, rendiríamos un 
más profundo y veraz homenaje, porque la unificación de as- 
ріғасіопез y la concordancia en la acción, nos daría una eb” 
eacta incalculable en esta batalla a sostener contra el gobierno de 
fuerza, batalla que tuvo como precursor a Baltasar Brum el 
mismo 31 de marzo y que lo tendrá en Ja vanguardia, para 
siempre. Pero la verdad es que él ha quedado casi único y solo. 
Nuestra adhesión a su actitud, salvo muy especiales excepcio-. 
nes individuales y colectivas, se ha reducido, en general, a la 
estéril oratoria, a fugaces explosiones sentimentales, а repeti- 
das esperanzas en la acción de los: demas. 

La insondable magnitud del sacrificio de Baltasar 
ante todo obliga a no ocupar esta tribuna, para contribuir 
adormecer, en el pueblo, el sentido del deber, con la esterili- 
zante retórica de un optimismo comodo e infundado, Es tal la 
sublimidad de su sacrificio que ante él, como pocas veces, ha 
de sentirse que “sólo el silencio es grande y todo el resto debi- 
lidad”. Cómo turbar este silencio sin traicionar su espiritu! Por 
ello, no cabe sino venir con la solermnidad que da su presencia 
espiritual y también la de Julio César Grauert y la. de todos 
los caidos desde el 31 de marzo, a recriminarnos, una vez más, 


Вілі, 


ша 


4% 


públicamente, por lo que esto pueda contribuir para que todosW 


reaccionenios, porque vamos demostrando mucha meptitud; va- 
mos demostrando que la falla más grande de nuestra alma está” 
en la crisis del sentido del sacrificio que vivimos, crisis ahora 
más que nunca nefasta para los valóres del espiritu, y, por ello, 


para la causa de la democracia, y ahora más que nunca pedes- 


104. 







“tal inexorable de este régimen de ultraje que vamos, cuidadosa; 


2-2 “mente, sosteniendo. Нау debilitamiento de las fuerzas heroicas“ 
porque hay debilitamiento de los ideales que las producen: 

ЕУ Precisamente, no hay que proponerse arrasar sólo el go- 
bierno de fuerza. Para ello hay que proponerse arrasar antes 
-© simultáneamente, la estulticia, la inmoralidad, el utilitarismo, 
(Ла apatía de cada uno de nosotros, salvo delicadas y generosas 
excepciones, desde que ellos son los más seguros sostenedores 
dde semejantes regímenes. Sin que esto signifique contradicción 
соп ideas inflexiblemente democráticas, insistamos еп que, 
| frente al pueblo, no debemos acomodar los ideales al gusto de 
su pereza, de su limitación. Hs él quien debe esforzarse por 
ascender hasta ellos y no los ideales quienes deben descender y 
-——empequeñecerse. La democracia no es más que la disposición 
del campo político para poder elevar al más alto tono de vida 
a los hombres y no para mivelarla a la medida de lo más pe- 
оспо. БІ gesto decisivo de Baltasar Brum ilustra la verdad 
necesaria de esta aseveración. | | , 

inmensas debieron ser la abnegación y la lucidez de esta 
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más puros y altos valores. ¿No son inmensos también, por lo 
menos hasta ahora, la apatia, el miedo, la miseria de este pue- 
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en blo, que, salvo poquísimas excepciones, fué incapaz de estreme- 
E “cerge ejecutivamente a sí ejemplo! Después de un siglo de ve 
| vir emel culto dẹ Ja democracia. ni aun siquiera por ese, que 
E era casi el único, hemos sido casaces de movilizarnos. Porque 
Б: es preciso insistir en afirmar, y sobre todo en el día de sa E= 


7 07 menaje, que Hada hemos hecho aún digno de la actitud de Bra 

Ly que no hemos merecido, hasta ahora, semejante «астїнсъз. 

= La imagen de los seres como Brum debia Һаһетзе ретре- 
tado indeleblemente en el centro más puro y vigilado de == 
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hubiera acontecido bajo el sol. Y lo nuevo que ha acontecido 
bajo el sol, en este pais ahogado en burocracia y en fútbol, es 
que al borde del abismo cenagoso del gobierno de fuerza, una 
generosisima alma troncha lo que según el antiguo decir, los 
hombres más estiman sobre la tierra, la vida, porque considera 
más importante que ella misma, e incompatible con las condi- 
ciones con que ella: se presenta, la defensa de los ideales que la 
ennoblecen. 

Asi, pues, unos venimos a la vida, según el sentir evan- 
eélico, para perderla, viviéndola: integramos la montaña de al- 
mas anónimas que las tempestades se encargarán de dispersar 
en el silencio v la sombra. Y otros vienen a la vida para ganar- 
la, perdiéndo'a: con un solo gesto aislado y definitivo se puede 
arrancar a un hombre de las cadenas de una vida, aún la más 
apagada e insubstancial, para convertirlo en eje de una época. 
en foco de imantación de un pueblo, en luminaria permanente 
y simbólica del acendrado goce conque los espíritus ductiles a 
la grandeza de alma hacen fiesta a los espiritus que la роза 
sin limitación mi debilidad alguna. | 

Y si entramos al terreno del discernimiento de responsabi- 
lidades más concretas a que el contraste entre la actitud de 


Brum у la nuestra conduce, es preciso insistir, una vez más, al. 


punto de que ya esto es un lugar comtm, que los grandes trai- 
dores inmediatos de la causa de la libertad y'de la democra- 
cia, son las fuerzas armadas: la policía y el ejército. Encar- 
gados de velar por el respeto de las libertades públicas y de las 
instituciones, han reducido ahora su misión al apoyo servil er 
el asalto de la Constitución y de las libertades y al más vil es- 
pionaje y ridícula, cuando no dramática persecución a los hom- 
bres libres. Y en este homenaje insistimos sobre su enorme cul- 
pabilidad, porque ella fué, precisamente, una de las que enca- 
minaron a Baltasar Brum a la tragedia final de su vida. Ellos 
no vacilaron en derrumbar las instituciones a pesar del titulo 

XIX del Código Militar que dice y que inútilmente aún sigue 
clamando * AS reos de rebelión los militares que se alzan 
para... Inciso I: Destruir la Constitución del Estado o com- 
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“batir la torma del gobierno. Inciso 5: Impedir... la reunión le- 


gítima de las Honorables Cámaras”. No titubearon en rodear 
la residencia del héroe que no quería entregar con su persona 
lo que él representaba. La policía asesinó, impunemente. a Ju- 
lio César Grauert. Pero la impunidad sola no bastaba: era ne- 
cesario el premio; y el premio consistió en ascender al que di- 
rigla a los que consumaron el asesinato al cargo de 2.2 Теге 
de la Policia de Investigaciones! A 

Y como una consiente amenaza sobre la hidaleuía de los. 
hombres de bien, tenemos instituida una policía torturadora ofi- 
cial de los presos polticas. con un refinamiento inaudito. Y se 
complace quizá en estar también aquí presente, sentada a nuestro 


ni sentirlo, porque si me, su actitud sería radicalmente distinta. 


manchando, con la trawión de su presencia, la limpidez meri- 


diana de este acto. ultrajando la memoria del héroe que ella 


misma arrastró a la tragedia, pronta para volver a poner sus 
manos ya tantas veces sasangrentadas, sobre las muñecas” de 
los seres que aún comserran conciencia de sus deberes. Acaso: 
en ningún lado coms sa este es más indignante su presencia. Y 


envalentonada por la faerza de las armas, en blanco frente а 
las fuerzas morales y seciemales. ella está a enorme distancia 
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de sospechar el poder de la razón y de la verdad у de que, 


cuantos mayores son los vejámenes. la angustia que los seres 
realmente dignos soportaa por sus ideales o principios, más 
se afirman aquellas, la verdad y la razón, más inspiradas у 
ejecutivas se tornan porgue más necesarias se sienten. 


En otra oportunidad deciamos: “En ciertos graves mo- 
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mentos de la historia. los Sombres tienden a clasificarse en sa- 
crificados y sacrificaderes. Es esos instantes decisivos tambiéir 
los indiferentes, los apéñcos. los pusilánimes, los que dejan ha- 
cer el mal, son sacritieadoses. Le educación militar encarna la 
educación en el засгаа + perz la lealtad a los auténticos va- 
lores morales, jurídicas. =ariomeles. hasta el sacrificio, ¿qué pé- 
sima pedagogía, que Фе5=а5й= а ә =: fimalidades: дие ат: 
biente de mezquindad y messnaÉsme reinará en nuestras Escue-' 
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las Militar y Naval, para que, salvo distinguidisimas excepciones. 


como la de Julio César Martínez, Efraín González Conzi, Ata- 
masildo Suárez, Leoncio Raiz, Utero Lemos v algunos otros, 
la masa entera de la fuerza pública, al menos hasat ahora, haya 
«dejado a muchos civiles que no estaban educados ni aprestadós 


especialmente para eso, el papel de sacrificados y elegido para 


si el papel de sacrifizadores? Sin duda, algunos sospechan la 
traición a la moralidad que la subversión les impone. Pero sin 
temple ni personalidad para actuar individualmente, cada uno 
de estos espera, por un cómodo y no precisamente viril senti- 
do de la “prudencia”, que otros se pronuncien primero”. 

La inercia frente a las tiranias es una de las peores vio- 
lencias contra lo mejor de sí mismo. Siguiendo el sentido del 


camino iniciado por Baltasar Brum, es preciso que lleguemos * 


hasta perder el miedo a la violencia de los enemigos. Es preciso 


empezar liberándonos del miedo de perder los empleos, del- 


miedo de las prisiones, del miedo de los destierros, para libe- 


rarnos, como él. del miedo de la muerte, porque sólo cuando- 


alcancemos eso en toda su plenitud, el gobierno зета impoten- 
te contra nosotros y mereceremos que lo sea. Y eso fué lo que 
gentalmente sintió Brum. Y eso es lo que no debemos  olvi- 
dar jamás. Que cada uno de nosotros desafie la posibilidad de 
la destitución, de la prisión, de la muerte, según la medida de 
sus fuerzas, y entonces по һау gebierno que resista, que no se 
reguebraje y hunda. 

En la Edad Media encontramos como aspiración ilumina- 
tiva, el ideal de santidad, y, más tarde, en seres como (Goethe. 
por ejemplo, el ideal de sabiduría y en el Caballero de la Triste 
Figura, el símbolo del ideal de heroísmo; la inconmensurable 
complejidad del alma contemporánea tiende a ver, en gestos co- 
mo el de Baltasar Brum, unidas algunas faces de estas tres 
aspiraciones; el eje central de su actitud es la transfiguración 
del ideal de heroísmo, porque estaban all también actuando co- 
mo fuentes enriquecedoras y sugerentes, como soportes encen- 
¿dedores dessu actitud, un cierto caudal de sabiduría y un cier- 
“to Caudal de santidad. Y de esta triple alianza: se engendró el 
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gesto deðsivo cuva significación intentamos desentrañar aho- 
fa, cuya eficacia será inmensa en el transcurso del tiempo por- 
que los hombres como él son aquellos de- quienes se ha podi- 
do decir que ganarán sus batallas después de muertos; y en 
oposición a'su actitud descubrimos nuestra casi iméxistencia, 
para que la enunciación de la desnuda verdad sea un punto de 
partida reffinente sólido, y «se comience a purificar -asi е! са- 


_ mino que nos conducirá algún día, si además somos capaces de 


mantenernos selidariamente unidos como en este acto, a la 1m- 
prescindible hberación nacional, 

Sería preciso que hubiesen sido arrasadas todas las tuen- 
tes de la emoción humana y que hubiesen sido turbadas para 
siempre todas las vias que conducen al discernimiento del bien, 
para no sentirmos alguna vez; imperativamente impulsados a 
tornarnos ss hunukdes pero fervientes discipulos. en el apos- 
tolado del sacras que esa laica santidad de su abnegación 


-enciende. 
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SOLO POR ALGUNA DE ESTAS DEFICIENCIAS PUEDE 
DEFENDERSE AL GOBIERNO DE FUERZA. 
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